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Filogenia y taxonomía 
Esta especie ha tenido una historia filogenética errática (Figueroa et al., 2016). Hasta finales 
del siglo XX, la mayoría de las serpientes rateras distribuidas por el Holártico se incluían en el 
parafilético género Elaphe, en base a caracteres morfológicos compartidos (Schulz, 1996). En 
relación a su posición dentro de este amplio género, Minton (1976), basándose en la 
particular folidosis de la región preorbitaria en esta especie, sugirió una posición basal. 
Lawson y Dessauer (1981) sugirieron lo mismo por su fuerte diferenciación en las proteínas 
plasmáticas. Helfenberger (2001), basándose en la topografía de los órganos viscerales, 
osteología y variación enzimática, también encontró que ésta especie estaba alejada del resto 
de las serpientes rateras, y la incluyó en un género monoespecífico, Rhinechis Michahelles 
1833. Diferentes aproximaciones a la filogenia de las serpientes rateras europeas a partir de 
la secuenciación de ADN mitocondrial, sitúan a scalaris como el taxón más basal, 
diferenciado del resto de las especies de Elaphe (Lenk et al., 2001; Utiger et al., 2002). Pero 
estos y más recientes estudios sobre el género Elaphe Fitzinger, 1833 sensu lato, tanto 
morfológicos (Helfenberger, 2001), inmunológicos (Minton, 1976), de electroforesis (Lawson y 
Dessauer, 1981; Dowling et al., 1983; Helfenberger, 2001), o de análisis de ADN (Lenk et al., 
2001; Utiger et al., 2002, 2005; Nagy et al., 2004), plantean su polifilia. Utiger et al. (2002) 
propone la división del amplio género Elaphe en tres géneros para la fauna europea, Elaphe 
Fitzinger, 1833 (p.e., E. quatuorlineata), Rhinechis Michahelles in Wagler, 1833 como género 
monotípico, con la combinación Rhinechis scalaris (Schinz, 1822), y Zamenis Wagler, 1830, 
como género monofilético (p.e., Z. longissimus). Burbrink y Lawson (2007), basado en datos 
originales, plantean que Rhinechis y Zamenis son grupos hermanos, y Zaher et al. (2012), 
basándose en los datos de Pyron et al. (2011), proponen que Rhinechis está anidado dentro 
de Zamenis, aunque no sugiere cambios taxonómicos. 
Estudios tipo mega-filogenias, basados en datos generados por otros autores (principalmente 
Burbrink y Lawson, 2007 para las serpientes rateras), sistemáticamente encuentran que 
Rhinechis está anclado dentro de Zamenis, normalmente formando un clado junto con Z. 
situla, una especie del Mediterráneo central y oriental, o con Z. longissimus (Pyron et al. 2011, 
2013; Figueroa et al., 2016; Zheng y Wiens, 2016; véanse ejemplos gráficos de estas 
hipótesis filogenéticas en Salvi et al., 2018). Esta posición convierte a Zamenis en parafilético. 
Pero estos estudios no proveen nuevos datos moleculares sobre las serpientes rateras, las 
encajan en enormes árboles filogenéticos, con elevado soporte estadístico, pero son 
relaciones a veces diferentes de las que aparecen en los estudios moleculares originales (D. 
Salvi, com. per).  

El más reciente estudio sobre la filogenia de Zamenis, basado en siete fragmentos de genes y 
numerosos individuos de cada especie, sugieren un origen en la zona del Egeo para el 
ancestro común del taxon scalaris y del género Zamenis, con una cladogénesis temprana 
hacia finales del Mioceno, y un escenario de diversificación desde el Este hacia el Oeste 
(Salvi et al., 2018; véase también Helfenberger y Schulz, 2013). Estos autores encuentran 
poca evidencia morfológica y filogenética para una separación de los dos taxones a nivel de 
género. En la filogenia que proponen para el género Zamenis y para el conjunto de Zamenis 
con otras especies de serpientes rateras, el taxon scalaris representa el clado más basal 
(tendría como grupo hermano todas las restantes especies del género), separado hace entre 
7- 13 Ma, según la calibración utilizada (rápida o media tasa de evolución, respectivamente; 
Salvi et al., 2018). Las relaciones entre el taxón scalaris y Z. hoenackeri and Z. persicus 
siguen sin quedar resueltas, probablemente porque se separaron casi al mismo tiempo (D. 
Salvi, com. per.). Otro reciente estudio sobre las serpientes rateras encuentra idéntica 
relación filogenética entre Rhinechis y Zamenis, inclusive la posición basal de Rhinechis 
(Chen et al., 2017).  
Cuando Salvi et al. (2018) abordan la cuestión de considerar uno o dos géneros para 
Zamenis y Rhinechis, indican que, mientras un clado monofilético incluyendo solo a Zamenis 
recibe poco soporte en todos los análisis filogenéticos, un clado incluyendo a Rhinechis y a 
Zamenis recibe el máximo soporte. Esta última opción refleja mejor las relaciones evolutivas 
entre ambos géneros, y evita el uso de géneros monotípicos, algo cuestionable, 
especialmente cuando hay fuertes evidencias para unir el género monotípico (Rhinechis) con 
otro género disponible (Zamenis). Como el género Zamenis Wagler, 1830 tiene prioridad 
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sobre el género Rhinechis Michahelles, 1833, Salvi et al. (2018) proponen la inclusión de 
Coluber scalaris Schinz, 1822 como parte del género Zamenis con la combinación Zamenis 
scalaris (Schinz, 1822). Por tanto, aquí consideramos la combinación Zamenis scalaris 
(Schinz, 1822), como ha sido propuesto por primera vez por Wallach et al. (2014), Figueroa et 
al. (2016), y aceptado por el Reptile Database (http://reptile-database.reptarium.cz), aunque 
en estos casos, de manera un poco prematura (D. Salvi, com. per.; Salvi et al. 2018). 
También encontramos en la bibliografía algunas publicaciones recientes, de carácter no 
taxonómico, que recurren a esta combinación (Giacalone et al., 2017; Martínez-Monzón et al., 
2017; Martínez-Freira et al., 2018). 

Además de la adopción aquí de la combinación Zamenis scalaris, debe proponerse a la 
Comisión Internacional de Nomenclatura Zoológica la validación y mantenimiento del taxon 
scalaris. El nombre de esta especie está basado en Coluber scalaris, Schinz, 1822, un 
homónimo primario de Coluber scalaris Gravenhorst, 1807, utilizado por este autor para 
describir un ejemplar que en realidad era una hembra de Malpolon monspessulanus (y así 
debe ser considerado en la sinonimia de la culebra bastarda). Por tanto, cuando Schinz utilizó 
scalaris ya era un nombre no disponible, que debió ser sustituido por el siguiente nombre 
disponible, Rhinechis agassizii Michahelles, 1833 (ver también Hallermann, 2006), y que 
actualmente, según las evidencias con los marcadores moleculares, sería Zamenis agassizii 
(Michahelles, 1833). Razzetti y Sindaco (2006) también proponen el uso del taxon agassizi 
para referirnos a esta especie, con la combinación Rhinechis agassizi (Michahelles in Wagler, 
1833). La razón que se aduce para la validación y mantenimiento del término scalaris, es su 
amplia utilización durante más de 50 años (Alonso-Zarazaga, 1998; Montori et al., 2005; 
Speybroeck y Crochet, 2007).  
Elaphe algorensis, del Mioceno superior (6,5-5,5 Ma) del centro de Europa, ha sido 
considerada ancestro de Z. scalaris (Ivanov, 1997, citado por Lenk et al., 2001). Los restos 
fósiles de Elaphe (en sentido amplio), relativamente frecuentes en Europa (Szyndlar, 1991), 
junto con algunos eventos paleogeográficos bien datados y relacionados con la separación de 
taxones por vicarianza, han permitido calibrar la tasa evolutiva en este género en 
aproximadamente una substitución de núcleótidos del 2,4%/Ma (Lenk et al., 2001). Según 
esta calibración, la divergencia basal en Elaphe pudo haber ocurrido hacia el comienzo del 
Mioceno, no en Europa, sino en Asia (Lenk et al., 2001). Burbrink y Lawson (2007), 
basándose en cuatro genes mitocrondriales y un gen nuclear (scnADN), estiman un periodo 
aún más largo para el proceso, pues establecen que esta especie pudo separarse de las 
otras del género Zamenis en el Oligoceno tardío, entre 28,5 y 23,8 Ma. Aunque se supone 
que el taxon scalaris está bien separado de las otras culebras rateras del Paleártico 
(Helfenberger, 2001) esto representa un muy largo periodo de historia evolutiva en 
aislamiento para una especie, por lo que es posible que las relaciones filogenéticas con las 
otras especies de Zamenis y la taxonomía para Z. scalaris no estén aún resueltas. Jezkova y 
Wiens (2018) aceptan como especie hermana y como tiempo de separación entre ellas 8,42 
Ma (a partir de la megafilogenia en Zheng y Wiens, 2016); encuentran que el solapamiento 
del nicho climático entre las dos especies es muy elevado (67%) en comparación a otras 
parejas de especies hermanas en reptiles (aunque basado en un número de localidades 
bajo), y que el mecanismo de especiación en ellas sucedió a través de la fragmentación del 
área de la especie basal (especiación alopátrica), con conservación del nicho climático en las 
poblaciones alopátricas.  
 
Descripción  
Folidosis: en la cabeza la placa rostral es grande y prominente, aguda en su borde posterior, 
y se inserta profundamente entre las dos internasales. Hay una placa preocular (rango 1-2); 
dos postoculares (2-3); una loreal (1-2); dos nasales; ocho labiales superiores (7-9), 
normalmente la 4ª y 5ª en contacto con el ojo (rango solo 4ª, 5ª-6ª, 3ª-4ª); diez labiales 
inferiores (9-11); dos temporales anteriores (1-3); cuatro temporales posteriores (2-5). En el 
cuerpo escamas dorsales lisas, con borde posterior agudo y dos puntos negros apicales, 
dispuestas en 27 rangos en mitad del cuerpo (25-29); entre 198-218 ventrales; entre 53-68 
subcaudales (Feriche, 1989; Pleguezuelos et al., 1990; Feriche et al., 1993; Gil y 
Pleguezuelos, 2001). En Torres (2013) se aportan datos sobre la folidosis de los ejemplares 
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introducidos en las islas Baleares, y en Tur-Torres (2018) datos sobre amplia muestra de 
ejemplares introducidos en concreto en la isla de Formentera; este autor encuentra en esta 
población ejemplares con un número muy elevado de escamas ventrales en relación a la 
población peninsular fuente. Microfotografía de la muda en Llorente y Montori (1981). Más 
información sobre la folidosis en Boscá (1877), Boulenger (1894), Maluquer (1918), Mertens 
(1925), Salgues (1937), Angel (1946), Escarré y Vericad (1981), González de la Vega (1988), 
Cheylan y Guillaume (1993), Pleguezuelos (1998) y Pleguezuelos et al. (2010).  
A partir de la longitud de las escamas dorsales (LED) más grandes (a la altura del primer 
tercio del cuerpo), se puede inferir la longitud corporal según la relación LHC = 159,4·LED + 
3,2 (r = 0,97, p < 0,0001; Gil y Pleguezuelos, 2001).  
Coloración: Existe una fuerte variación ontogénica en el diseño y coloración de fondo de los 
individuos, algo común a muchas especies de culebras rateras (Stevens, 1995), y que 
probablemente está relacionada con diferentes estrategias frente al peligro (quedarse quieto 
versus huida), a lo largo del desarrollo ontogénico de los individuos (Pleguezuelos et al., 
2007, 2010). Pleguezuelos et al. (1990) establecen cuatro patrones ontogénicos de diseño y 
coloración para esta especie:  
I)  En los ejemplares neonatos la coloración de fondo es gris, aunque pueden aparecer 

tonalidades rosadas o amarillentas. Dorsalmente aparecen barras oscuras, transversales, 
ensanchadas por los extremos (con forma de H), que no llegan a establecer contacto con 
las contiguas. Existen abundantes manchas laterales, subcuadrangulares, que ocupan una 
extensión variable, desde media escama a seis escamas, y muestran la misma tonalidad 
que las manchas dorsales. En la cabeza aparecen líneas oscuras muy contrastadas, 
especialmente las que salen desde el ojo hacia abajo y hacia atrás (disruptivas). 
Ventralmente coloración de fondo gris o blanquecina, con numerosas manchas gris oscuro 
en el borde lateral de las escamas ventrales, que forman a modo de dos líneas 
ventrolaterales (Figura 1; Fig. 96 en Pleguezuelos, 2014).  

 

 
Figura 1. Ejemplar recién nacido de Zamenis scalaris con diseño tipo I. Se aprecia el fuerte contraste de 
las líneas oscuras de la cabeza y en el dorso solo "los peldaños" de la escalera. Provincia de Granada. 

(©) L. García-Cardenete. 

 
II) Cuando alcanzan una LHC aproximada de 400 mm, las manchas dorsales aparecen 

unidas por líneas dorsolaterales finas, de modo que el grosor de las líneas transversales 
es mayor que el de las longitudinales. El conjunto tiene la apariencia de una escalera, y es 
este diseño el que le da nombre a la especie. Se conservan las manchas laterales, aunque 
más pequeñas. En la cabeza se mantienen las líneas alrededor del ojo, aunque 
disminuidas en su tamaño. Lo mismo sucede a las líneas oscuras que había entre las 
placas labiales superiores e inferiores, incluso algunas se pierden. El color de fondo tiende 
hacia el marrón grisáceo (Figura 2; Fig. 97 en Pleguezuelos, 2014).  
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Figura 2. Ejemplar subadulto de Zamenis scalaris con diseño tipo II. Las contrastadas líneas negras se 
mantienen en la cabeza, mientras en el dorso, aparecen "los pasamanos" de la escalera. Extremadura. 

(©) F. Martínez-Freiría. 

 
III) Cuando alcanzan una LHC aproximada de 600 mm las dos líneas dorsolaterales son 

continuas y perfectamente definidas, de modo que su intensidad domina sobre la 
intensidad de las líneas transversales. Quedan restos de las manchas laterales, aunque 
normalmente ya todas ocupan una superficie inferior a la de una escama. En la cabeza 
solo se mantienen claramente la brida postocular y la brida subocular, y menos 
nítidamente alguna línea oscura entre placas labiales superiores o labiales inferiores. La 
coloración de fondo oscila entre el marrón grisáceo y marrón amarillento (Figura 3; Fig. 97 
en Pleguezuelos, 2014).  

 

 
Figura 3. Ejemplar adulto de Zamenis scalaris con diseño tipo III. En la parte anterior del cuerpo la 

intensidad de "los pasamanos" domina sobre "los peldaños" de la escalera. La Cardenchosa, provincia 
de Córdoba. (©)  J. M. Pleguezuelos. 

 

IV) Cuando alcanzan una LHC aproximada de 800 mm en el dorso solo aparecen las dos 
líneas oscuras longitudinales, habiendo desaparecido las manchas transversales, así 
como las manchas del lateral del cuerpo. En la cabeza a veces se mantiene la brida 
postocular o alguna pequeña mancha en la zona de contacto de dos escamas 
supralabiales, aunque es frecuente que no se aprecie ningún tipo de manchas. La 
coloración de fondo es marrón amarillenta, más marrón cuanto más vieja sea la epidermis 
(más plazo desde la última muda) y más grisácea cuanto más reciente sea la epidermis 
(ejemplares recién mudados). La coloración ventral es marfil, sin manchas, o con tenues 
manchas reticuladas grises en los laterales de las escamas ventrales (Figura 4; Fig. 98 en 
Pleguezuelos, 2014).  
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Figura 4. Ejemplar adulto de Zamenis scalaris con diseño tipo IV. Las manchas oscuras de cabeza y 
laterales del cuerpo prácticamente han desaparecido; solo conserva los líneas oscuras dorso-laterales. 
Íllora, provincia de Granada. (©) J. M. Pleguezuelos.  

 
Estos modelos de diseño están definidos para el tercio anterior del cuerpo de los ejemplares, 
pues es frecuente que se aprecie un diseño "más juvenil" en los dos tercios posteriores 
(Pleguezuelos et al., 1990). A veces se observan diseños juveniles en ejemplares de cierto 
tamaño (Maluquer, 1917a), especialmente en hembras (Butler, 2004; Pleguezuelos et al., 
1990), quizás relacionado con una estrategia diferente frente a los depredadores 
(Pleguezuelos et al., 2010). Lesparre (2001) cita un caso de albinismo parcial (leucismo) en 
un ejemplar juvenil en Elvás (Portugal), Manjón (2011) un ejemplar recién nacido albino en la 
provincia de Zaragoza, y a veces aparecen ejemplares con total falta de pigmentos en alguna 
parte del cuerpo (D. Cañizares, com. per.).  

Ojo con pupila redonda e iris marrón oscuro. 
 
Tamaño 
Longitud hocico-cloaca (LHC) media 720 mm (rango 233-1385 mm) y masa corporal media 
240 g (rango 11,2- 1.720,2 g) en el sureste de la Península Ibérica (Pleguezuelos y Feriche, 
2006; más información en Maluquer, 1915). Pedrajas et al. (2011) citan un ejemplar de la 
provincia de Jaén con 1.410 mm LHC y 1.650 mm de longitud total (LT)2. En las islas Hyeres, 
sur de Francia, los ejemplares parecen afectados del síndrome de insularidad, y la talla media 
es relativamente elevada, con una hembra de 139 cm LHC y 155 cm LT (Ballouard et al., 
2016). En la isla de Formentera los individuos introducidos distan de alcanzar las tallas 
máximas citadas anteriormente; la LHC se sitúa entre 280-1192 mm (media 642,1 mm) y el 
peso medio entre 12,0-715,0 g (media 113,4 g) (Tur-Torres, 2018). Datos sobre la 
morfometría de los ejemplares introducidos en Ibiza se recogen en Torres (2013) y Montes et 
al. (2015). 

La relación entre longitud y biomasa (BM) es logBM = 2,832 · logLHC - 13,57 (r = 0,98, p < 
0,0001; Gil y Pleguezuelos, 2001). La cola es relativamente corta (15,5 % de la longitud total; 
a partir de Feriche et al., 1993) y frecuentemente aparece incompleta (19,9% de los 
ejemplares ibéricos, n = 366; Pleguezuelos et al., 2007, 2010). Cabeza relativamente 
pequeña, con el hocico agudo, que sobrepasa netamente el extremo anterior de la mandíbula. 
El hocico es aproximadamente el doble de largo que el diámetro del ojo. La cabeza se 
continúa, casi sin solución de continuidad, hacia un cuerpo de apariencia algo grueso, 
especialmente en los ejemplares de mayor talla.  
 
Dimorfismo sexual 
Cuando se consideran los ejemplares maduros sexualmente, hay un aparente dimorfismo 
sexual en LHC a favor de las hembras; el tamaño medio (± d.t.) de las hembras en el SE 
ibérico es de 819,8 ± 146,0 mm y de los machos 771,6 ± 166,7 mm. Sin embargo, este 
dimorfismo puede estar condicionado por la distinta talla a la que cada sexo adquiere la 
madurez sexual (ver apartado de reproducción). Por ello, cuando se compara el decil superior 
de cada sexo en una amplia muestra, desaparece el dimorfismo en LHC. En la población 
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introducida en la isla de Formentera las hembras adultas (LHC, media 765,1 mm, rango 614-
1192 mm; peso medio 162,7 g, rango 75,9-591,1 g) son significativamente mayores que los 
machos adultos (LHC media 653,5 mm, rango 450-1125 mm; peso medio 119,7 g, rango 
17,8-715 g) (Tur-Torres 2018). 
No hay dimorfismo sexual en talla en los ejemplares de las islas Hyeres, sur de Francia 
(Ballouard et al., 2016). En ninguna de las comparaciones aparece dimorfismo en masa 
corporal (Pleguezuelos y Feriche, 2006; ver no obstante Angel, 1946; Naulleau, 1984; Bruno y 
Maugueri, 1990; Galán y Fernández-Arias, 1993). 
Los machos presentan una cabeza relativamente más ancha, un píleo relativamente más 
largo y una cola más larga y gruesa que las hembras: la cola representa el 16,6% de la 
longitud total en machos frente al 14,5% en hembras (Feriche, 1989; Feriche et al., 1993). En 
relación a la folidosis, las hembras poseen un mayor número de escamas ventrales (media 
211,4, rango 202-218, frente a una media de 205,3, rango 198-210, en machos), y un menor 
número de escamas subcaudales (media de 56,3, rango 54-62, frente a una media de 63,3, 
rango 58-68 en machos) (Pleguezuelos et al., 1990; Feriche et al., 1993). En relación a la 
coloración, en ejemplares sexualmente maduros, las hembras muestran un diseño dorsal 
subadulto con más frecuencia que los machos, y exhiben con menos frecuencia el modelo de 
diseño dorsal adulto (bilineado) (Pleguezuelos et al., 1990; Butler, 2004). 
 

Hemipenes  
Hemipenes con pedúnculo corto, estrecho y liso; cuerpo con parte proximal provista de 
espinas poco abundantes, dispuestas en una decena de hileras; cara externa con espolón 
algo desarrollado; parte distal con espinas de tamaño mediano dispuesta en cuatro o cinco 
hileras. Ápex ensanchado y cubierto de papilas con forma de celdillas poligonales, aunque 
con parte lisa en el centro. Surco espermático bien definido, poco profundo, flanqueado por 
pequeñas espinas; se dirige hacia la parte externa del hemipene y acaba en la parte lisa del 
ápex (Domergue, 1962; Cheylan y Guillaume, 1993). En machos el testículo derecho es 
siempre anterior al izquierdo, no solapan espacialmente en la cavidad abdominal, el izquierdo 
no solapa con el riñón derecho, que a su vez es anterior al riñón izquierdo; el testículo 
izquierdo es menor que el derecho en el 83% de los casos (n = 92), de media el 82% de su 
longitud, y el 72% de su volumen; en hembras el ovario derecho es siempre anterior al 
izquierdo (Feriche, 1998). López-Camps y Bargalló (1977) describen la ultraestructura de los 
espermatozoides, aportando fotografías y dibujos. 

 
Esqueleto  
El maxilar posee un proceso prefrontal más estrecho que el proceso del ectopterigoides y una 
muesca posterodorsal abierta posteriormente. El palatino tiene un proceso vomeriano más 
largo que ancho, y aparece provisto de un proceso coanal bien desarrollado. Las vértebras 
troncales tienen morfología cuadrada y son robustas, lo que diferencia a esta especie de otras 
del género Elaphe (en sentido amplio) donde previamente se encuadraba. A partir de la 
longitud de las mayores vértebras troncales (LV; a la altura del primer tercio del cuerpo) se 
puede inferir el tamaño corporal según la relación LHC = 185,8 · VL - 35,5 (r = 0,98, p < 
0,0001; Gil y Pleguezuelos, 2001). Las vértebras de esta especie se diferencian de las de 
otros colúbridos terrestres ibéricos por presentar la relación anchura del cuello del 
cóndilo/anchura del centrum > 0,47, la longitud del centrum/anchura del centrum < 1,3, y la 
anchura entre los bordes externos de las superficies articulares de las 
precigoapófisis/anchura del centrum < 1,85 (Blain, 2005). Hay en promedio 15,1 ± 0,7 dientes 
en el maxilar (rango 14-16; n = 25), 7-9 en el palatino, 6-8 en el pterigoides, y 15-17 en el 
dentario. Los dientes más retrasados del maxilar son los de mayor tamaño (Underwood, 
1967; Sanz y Sanchiz, 1980; Bailón, 1991; Schulz, 1996; Blain et al., 2007; Pleguezuelos et 
al., 2007). En estas obras se puede encontrar además información sobre los huesos articular, 
frontal, parietal, supraoccipital, proótico, ectopterigoides, parabasiesfenoides, basioccipital, y 
cuadrado. Las vértebras están fotografiadas en Martínez-Solano y Sanchiz (2005) y en 
Benítez de Lugo et al. (2015). Osteometría vertebral en Morales (1984-1985) y en Laplana y 
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Blain (2008); detallada comparativa con otros colúbridos de la morfología vertebral, así como 
dibujos, en Blain et al. (2007), Laplana y Blain (2008) y Blain (2005, 2009); ver también 
Barroso y Bailón (2006). 
Se conocen casos con bifurcación axial (Wallach, 2007). En la provincia de Alicante 
recientemente fue encontrado un juvenil (30 cm longitud total) con somatodicotomía 
(bifurcación axial en alguna parte del cuerpo), concretamente con prodicotomía (cabeza y 
parte anterior del cuerpo duplicadas). El ejemplar solo sobrevivió a su primer letargo invernal 
(Font et al., 2002).  
Muestra una cresta horizontal baja como estructura pre-glotis (Saiff, 1975); esta estructura 
interviene en el sonido que los ofidios producen (bufidos) cuando están irritados.  

 
Aspectos citogenéticos y bioquímicos 
El número cromosómico es 2n = 36, con 16 macrosomas y 20 microsomas (Cano et al., 
1986). Número de eritrocitos entre 1,18-1,30 x 106/mm3; su diámetro mayor varía entre 16,2-
18,8 μm, el diámetro menor es de 8,7 um, superficie de 115,8 μm2, y el volumen medio de 
230 μm3. Núcleo de los eritrocitos con un diámetro mayor de 6,8 μm, menor de 4,2 μm, y 
superficie de 22,4 μm2. La relación entre la superficie del núcleo y la de la célula es de 0,192, 
el valor más elevado entre los conocidos para los colúbridos. El contenido celular medio de 
ADN es de 3,5 pg (n = 20). Glóbulos blancos en número de 5700/mm3, reconociéndose 
granulocitos eosinófilos (15,7 μm de tamaño, 11,5% del conjunto), granulocitos basófilos (10,1 
μm, 8,5%), granulocitos neutrófilos (12-14 μm, 34%), linfocitos (44%), monocitos (1,5%), y 
diversas células plasmáticas y trombocitos (0,5%). Otros parámetros sanguíneos son 
hematocrito del 34%, concentración de hemoglobina del 8%, hemoglobina corpuscular 29,7%, 
y concentración de glucosa 44,5 mg/100 cm3 (Salgues, 1937; Saint Girons y Duguy, 1963; 
Saint Girons y Saint Girons, 1969; Duguy, 1970; Saint Girons, 1970; de Smet, 1981; Cheylan 
y Guillaume, 1993). Concentración de zinc en su plasma muy elevada, de 34,5 µg/ml (Lance 
et al. 1995). Más información sobre valores sanguíneos en Palacios et al. (1972). La 
histoquímica de la vesícula biliar y los pulmones en Madrid et al. (1989) y Castelles et al. 
(1990). Datos sobre la histología de su glándula suprarrenal en Gabe y Martoja (1961). 
Utilizando marcadores mitocondriales y nucleares, se confirma la baja diversidad genética en 
la especie ya citada por Nulchis et al. (2008), lo que fuertemente sugiere que tuvo un 
expansión reciente en rango y en tamaño de población, así como un severo evento de cuello 
de botella (Machado, 2012). En la web del National Center for Biotecnology Information 
(www.ncbi.nlm.nih.gov) se compilan secuencias nucleotídicas para esta especie de los genes 
12S rRNA, 16S rRNA, COI, cytb, c-mos, dnah3, FGB, Mc1r, ND1, ND2, ND4, PRLR, 
SPTBN1, RAG1, RPTLN y VIM. 
   
Variación geográfica 
Se considera especie monotípica (Maluquer, 1917b; Pleguezuelos et al., 1990). En la 
comarca del valle de Lemos, provincia de Lugo, se ha citado una fuerte pigmentación en las 
placas ventrales (Meijide, 1981). En islas próximas a la costa mediterránea, en Francia, se 
aprecia un porcentaje elevado de ejemplares de gran tamaño, registrándose una hembra de 
1.570 mm de longitud total y 1.934 g de masa corporal (Salgues, 1937; Cheylan, 1983). 
Probablemente solo sea consecuencia de una baja tasa de depredación y mortalidad sobre 
los ejemplares de estas islas (Cheylan y Guillaume, 1993).    
Un estudio de variación genética de ADN mitocondrial ha mostrado ausencia de variación 
geográfica (Nulchis et al., 2008)1.  
Como resultado de la retracción durante las glaciaciones, la mayor diversidad haplotípica se 
encuentra en el sur peninsular (L. Machado, com. per., en Carretero y Silva-Rocha, 2015).  

 

 Otras contribuciones: 1. Alfredo Salvador. 16-11-2009; 2. Alfredo Salvador. 29-09-2015 
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Hábitat  
Ocupa matorrales mediterráneos de cierta cobertura, bosques aclarados, o el borde entre 
ambos medios, dentro de los pisos bioclimáticos termo-, meso- y supramediterráneo. En 
general prefiere medios húmedos y umbríos en el sur, y áridos, orientados al mediodía y 
despejados, en el norte (Bas, 1984; Bea, 1986; Pleguezuelos y Honrubia, 2002; Amat, 2009). 
En el sur ocupa todo tipo de matorrales, encinares, alcornocales y pinares, como medios 
naturales (Valverde, 1960, 1967; Ruiz, 1986), y medios modificados por el hombre, pero con 
restos de vegetación natural (Busack y Jaksic, 1982). En medios modificados por el hombre 
es frecuente en el olivar, dehesas de encinas, y en los campos cerealistas, en estos últimos 
ligada a la vegetación de galería de río o setos bien conservados, donde busca refugio 
(Pleguezuelos, 1989, 1998; Valera et al., 2011). En estos medios antrópicos se beneficia de la 
abundancia de refugio, disponibilidad de presas y un reducido número de depredadores 
(Martínez-Freiría et al., 2018). En general, nunca suele alejarse del arbolado (Guillaume, 
1976), y a menudo utiliza las galerías de micromamíferos como refugio (S. Honrubia, com. 
per.). Quizás por ello escasea o falta en ambientes áridos continentales, con vegetación rala 
(Pleguezuelos y Moreno, 1990a), aunque se ha encontrado en ambientes áridos costeros, 
como tomillares y tarajes del cabo de Gata (prov. Almería). En ambiente antrópico del levante 
ibérico, ejemplares radiomarcados tendieron a seleccionar cultivos abandonados de cítricos, 
áreas con matorral natural y las construcciones agrícolas, de entre los hábitats disponibles, 
aunque de forma no significativa (Martínez-Freiría et al., 2018); estos autores sugieren que 
las preferencias del hábitat de la especie en este ambiente está influida por la abundancia de 
refugios y la disponibilidad de presas. 
En Portugal se adapta muy bien al paisaje en mosaico en zonas de cultivos tradicionales, 
donde abunden los lugares para esconderse (Malkmus, 1997, 2004; Pleguezuelos y Brito, 
2008). Hacia el norte, en Galicia, habita laderas rocosas con matorral disperso de aulagas, 
brezos y zarzas, y en la costa vegetación psammófila y saladares (Galán y Fernández-Arias, 
1993). En el País Vasco solo aparece en zonas de viñedos y los escasos carrascales que se 
conservan (Bea, 1986). En el noreste ocupa principalmente las zonas más áridas, en todo tipo 
de formaciones naturales y cultivos (Sanuy, 2007), especialmente en medios con poca 
cobertura arbórea o arbustiva (Llorente et al., 1995). En la isla de Menorca ocupa todos los 
ambientes, especialmente garrigas, pastos y bordes de bosques (Martínez-Rica, 1967; Mayol, 
1985). En la isla de Ons (Pontevedra), de un total de 14 observaciones, 5 se realizaron en 
roquedos con matorral, 4 en construcciones, 2 en matorral abierto con herbazal, 2 en 
herbazales nitrófilo-ruderales, 2 en matorral abierto con herbazal, y una en matorral denso 
(Galán, 2003).  

Aunque coincide con la culebra bastarda en el uso del macrohábitat, la culebra de escalera 
siempre prefiere ambientes con mayor cobertura y altura de vegetación. En el sureste ibérico, 
en un análisis del hábitat usado por las especies de ofidios presentes, esta fue la que 
ocupaba el mayor número de hábitats definidos en el estudio, y la segunda en diversidad 
ecológica en la utilización de hábitats, después de la culebra bastarda (tabla IV en Segura et 
al., 2007); el número de citas en hábitats alterados o naturales era proporcional a la 
importancia de estos dos tipos de hábitats, lo que indica que también está presente en 
medios modificados por el hombre (tabla III en Segura et al., 2007); todo ello indica su 
carácter generalista en relación al hábitat (ver también Martínez-Freiría et al., 2018). Sin 
embargo, en el límite norte de su distribución, en el Alto Languedoc (S Francia), ocupa un 
moderado rango de hábitats en relación al resto de las especies de reptiles que forman la 
comunidad (Livet, 1982). En el norte de Portugal, en la transición entre las regiones 
Mediterránea y Eurosiberiana, su presencia a microescala está condicionada por las 
siguientes variables ambientales: zonas de baja altitud, con numerosos cuerpos de agua, 
escasa cobertura de matorral, y elevada diversidad de árboles (Soares y Brito, 2007). En el 
sur de Francia, un análisis de la respuesta de los reptiles a la diversidad de hábitats y el 
abandono de usos agrícolas del suelo, a diversas escalas espaciales, indicó que a escala 
regional, el grado de urbanización del medio afectaba negativamente a la presencia de la 
especie, y la proporción más elevada de hábitats abiertos tuvo efecto positivo en la presencia 
de la especie a escala regional, y especialmente a escala local (De Solan et al., 2018). En el 
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sur de Francia ocupa los refugios artificiales más soleados y en zonas con el pastizal más 
elevado y continuo (Jay et al., 2013). Se ha encontrado en el interior de la sima de San Pedro 
de los Griegos, en Teruel (Serra-Cobo et al., 1993) y en el interior de una sima cálida 
(temperatura de 31º C) en la zona obscura, en Alhama de Muria, Murcia (Strinati, 1953). 
Esporádicamente entra en las construcciones humanas y núcleos habitados rurales e incluso 
urbanos (Maluquer-Margalef, 1983; García-París y Marín, 1987; Malkmus, 2004). 
Se ha examinado la respuesta al fuego en una comunidad de reptiles mediterráneos del NE 
Ibérico mediante la comparación de sitios no quemados, quemados recientemente (2003) y 
quemados con anterioridad (1985-1986); el número medio de citas de Z. scalaris en sitios no 
quemados no difirió con el de sitios quemados recientemente (Santos y Poquet, 2010)2. En 
ambientes mediterráneos del SE de Francia se encuentra en biotopos repetidamente 
quemados (Santos et al., 2018). 

 
Abundancia  
Es un ofidio relativamente frecuente en hábitats mediterráneos adecuados; en el sureste 
ibérico fue la segunda especie más abundante en muestreos específicos para ofidios (Segura 
et al., 2007). En la provincia de Cádiz su abundancia está correlacionada positivamente con la 
precipitación, tanto anual como mensual (Busack y Jaksic, 1982), y fue el ofidio más 
frecuentemente encontrado en la base naval de Rota (Petersen, 2010). En Portugal, las 
dehesas con poca o ninguna carga ganadera y presencia de matorral en mosaico favorecen 
su presencia (Godinho et al., 2011). En la Isla de Ibiza representa el 6,4% de los ofidios 
registrados (MTE, 2018). Para la población introducida en la isla de Formentera se citan 
valores de densidad algo diferentes según los años, entre 0,97-2,83 ind/ha (Tur-Torres, 
2018). 
Es una especie considerada críptica, de difícil observación en censos sobre ofidios, por lo que 
se aconseja realizar los censos mediante la colocación de refugios artificiales; entre estos, los 
de tejido tipo alfombra son más eficaces que los de fibrocemento y los de chapa metálica 
(Marchan, 2012). 

 
Estatus de conservación  
Categoría global IUCN (2008): Preocupación Menor LC (Pleguezuelos et al., 20091).  
Categoría España IUCN (2002): Preocupación Menor LC (Pleguezuelos et al., 2002).  
Incluida en la categoría de amenaza Preocupación Menor en Andalucía (Franco y Rodríguez 
de los Santos, 2001).  

No incluida en el Catálogo Español de Especies Amenazadas, incluida en el Listado de 
Especies Silvestres en Régimen de Protección Especial, aunque se propone la exclusión de 
las poblaciones de Baleares de ese listado (Ayllón et al., 2015). La Asociación Herpetológica 
Española propone como medidas de gestión la no acción para las poblaciones de la isla de 
Menorca, pero la erradicación para las poblaciones de las islas de Mallorca, Ibiza y 
Formentera (Pleguezuelos et al., 2015). Lo mismo la Estrategia Nacional para la Gestión de 
Ofidios Invasores en Islas (MTE, 2018). 
A diversas escalas geográficas dentro de la península Ibérica, cuando se ordenaron los 
ofidios en relación a los valores que tomaban para variables ecológicas y no ecológicas 
ilustrativas sobre su grado de amenaza, la culebra de escalera tomó valores medios dentro de 
la comunidad (tabla 2 en Santos et al., 2007), aunque en la franja costera mediterránea de la 
península Ibérica el número de citas recientes para esta especie ha sido menor al esperado, 
lo que sugiere precario estado de conservación actual (tabla 1 en Santos et al., 2007). En 
Andalucía, en los últimos 20 años, la importancia relativa de la culebra de escalera en la 
comunidad de ofidios parece haber disminuido a costa de un incremento de otra especie 
mediterránea, la culebra bastarda (Segura, 2004).  
Las poblaciones insulares de Ons y Menorca se consideraron anteriormente con la categoría 
Datos Insuficientes (Galán, 1999; Mejías y Amengual, 2000). Posteriomente, se ha propuesto 
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pasar la población de Ons a Vulnerable (VU B1 + 2bcd) (Galán, 2003), pues parece haber 
sufrido regresión entre 1980-1990, probablemente por la acción humana directa sobre ella 
(Galán, 1999), y así aparece en el Catálogo Galego de Especies Amenazadas. Entre 1983 y 
1988 las frecuencias de observación fueron de 0,083 – 0,104 individuos/ hora de muestreo, 
mientras que en 2001-2002 fueron de 0,045 – 0,062 (Galán, 2003). En Montes et al. (2015) se 
expone el resultado de los primeros intentos de erradicación en la isla de Ibiza. En la isla de 
Formentera, donde llega a ser muy abundante en su extremo oriental, la utilización de 
trampas para su captura y erradicación (Figura 5) parece que está aportando buenos 
resultados; el rendimiento de las trampas descendió un 32,5% entre los años 2016 (0,040 
ejemplares por trampa y por día) y 2017 (0,027 ejemplares) (MTE, 2018), lo que sugiere que 
la población está siendo reducida. En la Isla de Ibiza la tasa media de captura por trampa 
cebada con ratón y por día oscila entre 0,0006-0,0279, dependiendo de los núcleos 
poblaciones (Tur-Torres et al., 2018). 

La proporción de la población mundial de la especie en territorio español es del orden del 
75%, por lo que España tiene máxima responsabilidad internacional en la conservación de la 
culebra de escalera (Pleguezuelos et al., 2002, 2009). Está presente en 264 espacios 
protegidos en Europa, y la proporción de su distribución que solapa con la espacios 
protegidos a escala nacional es del 12,6%, mientras del 26,1% dentro de espacios de la Red 
Natura 2000; utilizando modelos nulos, se considera que en los primeros espacios la especie 
está infra-representada, y en los segundos espacios sobre-representada (Sánchez-Fernández 
y Abellán, 2015).  
 

 
Figura 5. Trampa de captura de ofidios utilizada en las islas Pitiusas. (©) Cofib. Consorci de 

Recuperaciò de la Fauna, Illes Balears. Govern Illes Balears. 

 
Amenazas  
En Galicia, la labor de deforestación que ha realizado el hombre en los últimos 4.000 años se 
supone que le ha favorecido (Bas, 1984). Pero en Portugal se considera en regresión 
(Malkmus, 2004), y en toda su distribución se ve afectada por la desaparición o simplificación 
de los sotos ribereños, y los setos y muros entre campos de cultivo en los paisajes agrícolas 
tradicionales (Bea, 1985; Galán, 1999; Pleguezuelos y Honrubia, 2002; Pleguezuelos et al., 
2009). En la base aérea de Getafe, la aplicación de herbicidas desde el año 2000 ha sido 
paralela con la desaparición de esta especie del entorno, así como la de otros vertebrados 
(Cano, 2009). En la Serra da Estrella, Portugal, aparece en zonas sometidas a uno o varios 
fuegos en los últimos 10-20 años (Ferreira, 2015), pero en algunos sitios del sur de Francia 
solo apareció en zonas no quemadas y estuvo ausente de zonas sujetas a uno o varios 
incendios forestales en el plazo de los últimos 50 años (Santos y Cheylan, 2013); pero en 
otras de la misma región, sí apareció en zonas quemadas (Santos et al., 2018).  
Probablemente la mayor amenaza para esta especie proviene del tráfico rodado (Loureiro, 
2014). En Portugal, más del 30% de los registros recientes de esta especie corresponden a 
ejemplares encontrados atropellados en las carreteras (Malkmus, 2004), y en el centro 
(Moreira, 2015) y sur (Ascensão y Mira, 2005) de este país es el ofidio y reptil más veces 
encontrado atropellado (49% del total de ofidios; Loureiro, 2014). En este sentido, es uno de 
los reptiles más atropellados en esta región, incluso en las carreteras que atraviesan los 
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espacios protegidos (Garriga et al., 2012). En el entorno de Doñana es, junto con Malpolon 
monspessulanus, el ofidio más atropellado (D'Amico et al., 2015). En la isla de Menorca, sin 
embargo, apenas aparece atropellada (GOB, 2001). En la Tabla 1 se indica más información 
sobre el número de ejemplares atropellados y la proporción que ello representa de los 
reptiles, en distintas comarcas españolas y de Portugal.   
La especie es fundamentalmente nocturna (Cheylan, 1986), y aprovecha el calor retenido por 
el asfalto en sus desplazamientos en estas horas de déficit térmico ambiental; es por ello 
frecuentemente atropellada por los automóviles (González-Prieto et al., 1993; Pleguezuelos, 
1998). Montori et al. (2003) sugieren para Cataluña que los ejemplares inmaduros son más 
atropellados que los adultos, basándose en que el pico de atropellos coincide con el periodo 
de dispersión de los juveniles (Garriga et al., 2017); pero en general, el impacto de los 
atropellos en los juveniles está infraestimado (Colino-Rabanal y Lizana, 2012). Los puntos 
negros suelen corresponder a las zonas en que las carreteras cruzan formaciones riparias o 
atraviesan paisajes agrícolas en mosaico; podrían ser fácilmente corregidos con la instalación 
de vallas direccionadoras (Pleguezuelos y Honrubia, 2002; D'Amico et al., 2015). En el sur de 
Portugal la presencia de ambiente tipo dehesa cerrada fue una variable relacionada con la 
aparición de ejemplares atropellados, y lo contrario ocurrió con los ambientes de dehesa 
abierta (Loureiro, 2014). En el entorno de Doñana se observó que las temperaturas más 
elevadas estaban relacionadas con el incremento de sus atropellos (D'Amico et al., 2015). 

 
Tabla 1. Mortalidad por atropello de Zamenis scalaris en carreteras de España y Portugal2  

Área Periodo 
Nº o %  

Z. scalaris Nº total reptiles  Referencia 
Portalegre (Portugal) 1996, 2005 4 125 Carvalho y Mira (2011) 
España  249 1796 López Redondo y López Redondo (1992) 
España 1990-1992 393 2714 PMVC (2003) 
Cataluña 2002 22 245 Montori et al. (2007) 
Cataluña 1987-1992 25,1%  Llorente et al. (1995) 
Barcelona  16 80 Babiloni (1992) 
Salamanca  12 55 Lizana (1992) 
Sureste Madrid  5 56 Traverso (1992) 
Madrid  120 302 López Redondo (1992) 
Norte Madrid  2,7%  Espinosa et al. (2012) 
Castellón 1990 7 35 Palomo (1992) 
Castellón 1991 27 118 Palomo (1992) 
Valencia  2 44 Caletrío (1992) 
Albacete  11 34 Reolid y Zamora (1992) 
Badajoz  60 278 Gragera et al. (1992) 
Granada  12 38 Sánchez Clemot (1992) 
Sevilla  3 20 Marcos Portillo (1992) 
Córdoba  16 54 Rodríguez Rojas (1992) 
Huelva  15 270 López Fernández (1992) 
Cádiz   3 61 Galán (1992) 

  
Sobre mortalidad por atropello en líneas de ferrocarril, SCV (1996) registraron 6 casos entre 
un total de 16 reptiles2. 
Numerosos ejemplares mueren por caída en infraestructuras de las cuales no pueden salir, 
como canales, pozos y aljibes (García, 2013; León et al., 2015). En el sur de Portugal es la 
segunda especie de reptil que más veces fue encontrada atrapada o muerta en canales de 
riego (Godinho y Onofre, 2013). Ha sido víctima de instalaciones de energía eólica a través 
de atropellos (Lovich y Ennen, 2017). 
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La reciente proliferación de Herpestes ichneumon en el sudoeste ibérico va paralela a una 
cada vez menor frecuencia de observaciones de esta especie en la naturaleza (S. Honrubia, 
com. per.).  
Es el vertebrado ibérico más versátil en etno-veterinaria tradicional, pues se ha localizado su 
uso en al menos 16 tratamientos; bien todo el animal, su ecdisis o su carne, ha sido utilizada 
para tratar neumonía, sarna, fiebre, diarrea, enfriamientos, problemas digestivos, indigestión, 
retención de placenta, distocia, muerte temprana del feto, inflamaciones internas en el periodo 
postparto, quemaduras, fiebre aftosa, enfermedades de la boca y de las pezuñas, entero-
toxemia, viruela y purificación de la sangre, en cerdos, ovejas, vacas y ganado equino (ver 
González et al., 2016 y referencias incluidas). En el sur ibérico su grasa es empleada por 
curanderos para tratar leucodermias en humanos y por los pastores para tratar heridas en el 
ganado. En la provincia de Granada se hace una tisana con el conjunto del animal y se usa 
como anticatarral (Benítez, 2011). En Portugal su grasa también es utilizada para la cura de 
heridas (Ceríaco, 2013). En las tierras de Urgell, Lérida, antiguamente su lengua, arrancada a 
un animal vivo y colgada a un bebé en forma de escapulario, garantizaba el nacimiento de los 
dientes; en Olzinelles (Barcelona), su lengua colgada en el cuello de los bebés se creía que 
aliviaba el dolor cuando la emergencia de los dientes (Otero et al., 2013). Su grasa era 
empleada para tratar golpes, heridas y la extracción de espinas clavadas profundamente; una 
mezcla de sus tejidos, ruda (Ruta chalepensis) y una planta umbelífera, hervido en un libro de 
aceite y aplicado sobre articulaciones o edemas, ayudaba a eliminar el exceso de líquido 
corporal, los dolores y las inflamaciones (Agelet, 1990).  
Ver Influencia del laboreo sobre las poblaciones de esta especie en el sudoeste ibérico en 
Belmonte (1993). En el sureste de Francia su población tiende al declive por los cambios en 
el paisaje, principalmente por la pérdida de espacios abiertos (Sirami et al., 2010; Geniez y 
Cheylan, 2012; De Solan et al., 2018).  

Otras contribuciones: 1. Alfredo Salvador. 16-11-2009; 2. Alfredo Salvador. 29-09-2015 

 
Distribución geográfica  
De típica distribución ibero-occitana, ocupa la mayor parte de la península Ibérica, el sudeste 
francés, y penetra un poco en el noroeste de Italia (Calmonte y Ferri, 1987; Cheylan y 
Guillaume, 1993; Pleguezuelos y Honrubia, 2002; Malkmus, 2004). El límite noroeste de su 
distribución ibérica comienza en los Montes del Pindo y Ría de Corcubión (A Coruña), con 
distribución costera hacia el sur, penetrando levemente hacia el interior a través del valle del 
Río Ulla, y más ampliamente a través de los ríos Miño, Sil y Támega. En el interior de Galicia 
se ha registrado en Vilachá de Mera (UTM 29T PH26), en la provincia de Lugo, lo que hace 
suponer que su presencia en el sur de esta provincia podría ser más amplia de lo que hasta 
ahora se conoce. En esta provincia también está la única localidad en vertiente cantábrica, en 
Negueira de Muñíz (29T PH77). Hacia el este está ausente de todos los sistemas 
montañosos cantábricos y de la mayor parte de las provincias de León, Palencia y Burgos, 
donde solo penetra tímidamente hacia el norte a través de los valles de los ríos Esla, Órbigo, 
Pisuerga, Arlanza y Ebro (evita las áreas con 80-85 días de helada al año). En el País Vasco 
está presente en ambientes mediterráneos próximos al Río Ebro. Hacia el este ocupa 
claramente la orilla norte de este río, y a través de los valles de sus tributarios cruza las 
sierras Prepirenaicas y llega a Los Pirineos, en una distribución que se ajusta muy bien a la 
de la coscoja (Quercus coccifera; Martínez-Rica, 1983). En el extremo nororiental ibérico 
alcanza el istmo peninsular, y a través de los Montes Alberes, Sierra de la Balmeta y litoral 
gerundense, contacta con las poblaciones francesas (Polls, 1985). En el Rosellón sobrepasa 
Carcassonne, a través del valle del Ródano alcanza la confluencia con el Río Drôme, y hacia 
el este los Alpes Marítimos le limitan a una distribución exclusivamente costera (Cheylan y 
Guillaume, 1993). En Italia se han registrado ejemplares en las cercanías de Ventimiglia 
(Calmonte y Ferri, 1987). Al sur de esta línea su distribución es casi continua en la península 
Ibérica , pues solo evita las altas cumbres de montañas y comarcas costeras portuguesas 
(Beira Litoral, Coimbra, Aveiro y Viana do Castelo), donde las temperaturas estivales son 
relativamente bajas (temperatura media de julio < 20º C) y la nubosidad frecuente 
(Pleguezuelos y Brito, 2008); otras lagunas en su mapa de distribución corresponden a 
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defectos en el muestreo más que a una ausencia real (Pleguezuelos y Honrubia, 2002). Está 
presente en las islas más grandes de Galicia (Ons y Arousa, prov. Pontevedra; Galán, 1999). 
En Cataluña es una de las especies más constantes en zonas de elevada biodiversidad 
(Ribeiro et al., 2009).  
Presente en la Isla de Menorca, por introducción en época histórica (año 150; Vigne y 
Alcover, 1985) y quizás prehistórica (s. IV BCE; Mateo et al., 2011; Mateo, 2015), donde 
actualmente está bien repartida (Esteban et al., 1994), y es más abundante en la zona sur 
(Martínez-Rica, 1967). Recientemente ha colonizado las islas de Mallorca, Ibiza y 
Formentera, a partir del transporte desde la península Ibérica de olivos centenarios con fines 
ornamentales (Álvarez et al., 2010; Oliver y Álvarez, 2010; Pinya y Carretero, 2011; Silva-
Rocha et al., 2018). La introducción en esta isla probablemente proceda de Valencia y Sevilla 
(Mateo, 2015), y la evidencia filogeográfica apunta a un origen en el sur peninsular (Silva-
Rocha et al., 2015). En la isla de Mallorca se conoce su presencia desde el año 2004, y 
actualmente se distribuye en tres núcleos separados, occidental, central y oriental (Oliver y 
Álvarez, 2010; Álvarez et al., 2010), y se han observado hembras con folículos ováricos y 
juveniles de pequeño tamaño; en Torres (2013) se indican los ejemplares registrados en esta 
isla desde 2006. Aunque pudo ser la primera especie de ofidio observada en esta isla, 
posteriormente parece que está siendo desplazada por la más generalista Hemorrhois 
hippocrepis (Mateo et al., 2011). En Ibiza está presente al menos desde el año 2003 (Ayllón 
et al., 2014), reproduciéndose al menos desde 2009, y en una extensión de 19 cuadrículas de 
1 x 1 km2 en 2010 (Montes et al., 2015), y en las localidades de Sant Llorenç, Sant Rafel, 
Atzaró (Tur-Torres et al., 2018); aparentemente no se expande (Santos et al., 2015). En 
Formentera está presente al menos desde 2006 (Álvarez et al., 2010; Mateo et al., 2011), 
limitada al extremo oriental, en el Faro de Sa Mola (Alvarez et al., 2010; Tur-Torres 2018), en 
una extensión de 321 ha (estimada a partir de los animales que son trampeados; Parpal et al., 
2017); debido a la ausencia de conexión directa de esta isla con la península, los ejemplares 
han debido llegar a través de la isla de Ibiza. En la isla de Lanzarote se ha detectado un 
ejemplar ligado también a la importación de olivos para jardinería (MTE, 2018). Según Mateo 
et al. (2011) su población se mantiene en la isla de Menorca, y se expande en las islas de 
Mallorca, Ibiza y Formentera. En la isla de Formentera hay una campaña de erradicación que 
aparentemente está dando buenos resultados (Parpal et al., 2017); en Ibiza también está 
afectada por una campaña de erradicación (Montes et al., 2015). Los modelos de distribución 
basados en variables climáticas indican que una gran parte del territorio balear ya es 
adecuado para la especie, y las proyecciones de estos modelos para escenarios futuros de 
cambio climático apuntan a un incremento de las zonas favorables en el archipiélago hasta 
2080; en estos modelos, la variable bioclimática que más contribuye es la precipitación en el 
trimestre más cálido, y la segunda la estacionalidad de la temperatura (Silva-Rocha et al., 
2015).  
En su área de distribución íbero-balear la precipitación media anual varía entre los 170 mm 
(Cabo de Gata, sureste ibérico) y 3200 mm (Peneda-Geres, noroeste ibérico), el número de 
horas de insolación anual entre 1700 en el noroeste ibérico y 3050 en el sureste, y la 
temperatura media anual entre 10 y 18,5º C (muchas localidades de su límite norte y la costa 
del sureste ibérico, respectivamente; Pleguezuelos, 1998; Pleguezuelos y Cheylan, 1997; 
Pleguezuelos y Brito, 2008). En Niamir (2009; tabla 3-2) se indican los valores medios, 
mínimos y máximos de varias variables climáticas dentro de su distribución ibérica. El borde 
norte de su distribución coincide bastante bien con el de la culebra bastarda (Pleguezuelos y 
Honrubia, 2002); pero en una comparación más fina se aprecia que, al no tener la culebra de 
escalera las limitaciones fisiológicas que impone la espermatogénesis primaveral a la culebra 
bastarda, está un poco mejor repartida en comarcas altas y continentales del interior, o en 
comarcas portuguesas y gallegas de carácter atlántico. Está en simpatría con la culebra de 
Esculapio en una estrecha franja al sur de El Pirineo Oriental (Montes Alberes, Sierra de 
Valmeta, occidente de la Garrotxa, sierras de Puig Estela, Santa Magdalena, San Miguel, 
Puig del Moro, Vieilla y Montseny (Llorente et al., 1995; Pleguezuelos, 1998). Podría estar 
limitando la expansión hacia el sur de Zamenis longissimus por exclusión competitiva (Amat 
2009; Bisbal-Chinesta y Blain 2018), o bien esta limitación podría estar afectando a Z. 
scalaris, en sentido contrario. 
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La curva de su distribución altitudinal para el conjunto de la Península Ibérica indica que es 
escasa a nivel del mar, y más abundante a niveles medios (piso bioclimático 
mesomediterráneo, 400-1000 msm; Pleguezuelos y Villafranca, 1997). En la parte portuguesa 
de la península Ibérica, donde está más cerca de los límites climáticos a su distribución, es 
más abundante a nivel del mar (Malkmus, 2004; Pleguezuelos y Brito, 2008). Alcanza los 
2080 msm en las Sierras Béticas (Pleguezuelos y Villafranca, 1997), pero en regiones más 
septentrionales alcanza paulatinamente cotas menos elevadas: 1400 msm en el Sistema 
Central y nordeste peninsular (Bas, 1984; Lizana et al., 1988), 1200 msm en el noreste 
(Vives-Balmaña, 1984), 1100 msm en el Pirineo aragonés (Martínez-Rica, 1979), 1020 msm 
en Portugal (Malkmus, 2004), y 550 msm en el País Vasco (Bea, 1985). En la Isla de Menorca 
ocupa todo el rango altitudinal (Pleguezuelos, 1998); ver también Guillaume et al. (1985). 

Bajo escenarios climáticos disponibles para el siglo XXI, los modelos proyectan expansión en 
el 44% de su distribución ibérica actual, y contracción en otro 44% de su distribución,, 
particularmente una expansión en su distribución hacia el noroeste ibérico (Muthoni, 2010). la 
variable con más contribución al modelo fue la estacionalidad de las temperaturas, y la 
segunda la temperatura máxima durante el verano (Muthoni, 2010). Araújo et al. (20111) 
indican aumentos en la distribución potencial actual en España entre un 25-29% para el 
periodo 2041-2070 Estos mismos autores también proyectan expansión de la especie hacia el 
norte y noroeste ibérico, bajo tres escenarios de emisiones, y para los periodos 2020-2050 y 
2051-2080 (Araújo et al., 2012). Sin embargo, cuando los valores futuros de las variables 
ambientales se restringen al rango de valores que tienen esas variables ambientales 
utilizadas para el modelo actual (clamping), aparece incertidumbre en algunas regiones 
ibéricas en las predicciones para la distribución futura de esta especie (Muthoni, 2010). 
Además, en una comparativa de su distribución en la península Ibérica entre los periodos 
1940-1975 y 1991-2005, no se aprecia desplazamiento latitudinal de su límite norte, algo que 
sí ocurre para la mayoría de los reptiles mediterráneos en la misma península (Moreno-Rueda 
et al., 2012). En este sentido, en Portugal parece no ser vulnerable frente al cambio climático, 
lo cual ha sido establecido mediante diversas aproximaciones (Cruz et al., 2015). Por último, 
comentar que modelar la distribución en la península Ibérica de una especie ampliamente 
distribuida y con amplia valencia medioambiental como Z. scalaris, es en general complicado 
y difícil (Niamir, 2009). 

 
Registro fósil  
Es de los reptiles ibéricos con presencia fósil más antigua y continua.  

Plioceno 
Se ha encontrado en el Plioceno superior (MN16, entre 3,4-2,1 millones de años) en Cova 
Bonica (Gavà, provincia de Barcelona; Blain, 2005, 2009; Blain y Bailón, 2006). En el Plioceno 
superior (Mn17, entre 2,1-1,8 Ma) de Vallirana (Castelldefels, provincia de Barcelona; Blain, 
2005, 2009). En el mismo período en Casablanca 1 (Almenara, provincia de Castellón; Blain, 
2005, 2009; Blain y Bailón, 2006). En el final del Plioceno tardío (MN17) e inicio del 
Pleistoceno temprano (entre 2,1-1,5 millones de años) en el yacimiento Fonelas P-1, en la 
Depresión de Guadix (provincia de Granada; Arribas et al., 2008; Laplana y Blain, 2008). 
Agustí et al. (2009), recogen hasta 13 localidades en la península Ibérica con presencia de 
esta especie para el periodo plio-pleistocénico (3,2-0,6 Ma). 

Pleistoceno Inferior 
Aparece en Barranco del León (Orce; 1,0-1,5 Ma; Blain, 2009), con una temperatura media 
anual en el momento del depósito por encima de 13º C, con prevalencia de humedad 
ambiental (Agustí et al., 2015); en Fuente Nueva-3 (Orce; 1,4-1,2 Ma; Blain, 2005, 2009); en 
Cúllar Baza (0,5 Ma; Blain, 2005; Torrente, 2010), todos de la provincia de Granada. En el 
yacimiento de la Sierra de Quibas (Abanilla, provincia de Murcia; 1,3 Ma; Rodríguez Estrella, 
2004). En Casablanca-Almenara-3 (provincia de Castellón; 1 Ma), contemporáneo con 
condiciones climáticas ligeramente más frías y húmedas que las actuales en la región, en 
biotopo de bosque mediterráneo abierto, con puntos de agua (Blain, 2009; Blain et al., 2007).  
En Cueva Victoria (La Unión, provincia de Murcia; 1 Ma; Blain, 2009; Blain y Bailón, 2006; 
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Fernández-Cañadel y Gibert, 2015). En los niveles TD4, TD5, TD6, TD7, TD8 de Gran Dolina 
(Atapuerca, provincia de Burgos; 0,8-0,9 Ma; Blain 2005, 2009; Cuenca-Bescós et al., 2015), 
en condiciones climáticas levemente más cálidas y precipitación más elevada que en la 
actualidad; sin embargo, está ausente de niveles con temperatura media anual <10ºC, como 
el TD5 final, base de TD6, y todo el TD10 (Blain et al., 2009). En Bagur 2 y Can Altisench 
(provincia de Girona; 1,1 Ma; Blain y Bailón, 2006). En la Sierra de Quibas (Abanilla, provincia 
de Murcia) Zamenis cf. scalaris aparece en el Pleistoceno Inferior (1,3-1 Ma), en asociación 
con fauna que sugiere clima seco, aunque ligeramente más cálido y húmedo que el actual, en 
ambiente rupícola, con matorral disperso (Montoya et al., 1999). En Can Altisench 
(Castelldefels, provincia de Barcelona; MmQ2-3; Blain, 2009).   

Pleistoceno Medio 
Aparece (cf. Rhinechis = Zamenis) en el límite entre el Pleistoceno inferior y el Pleistoceno 
medio de Vallparadís (provincia de Barcelona; 0,83 Ma), en paleoambiente de paisaje abierto 
y seco, suelo rocoso, con la presencia próxima de puntos de agua y bosque mediterráneo 
(Martínez et al., 2010). En los niveles TD8b, TD10 (aprox. 0,5-0,7 Ma), de Atapuerca 
(provincia de Burgos; Blain, 2009; Blasco et al., 2011). En Cúllar Baza-1 (provincia de 
Granada; MmQ4; Blain, 2009; Blain y Bailón, 2006). En el Nivel Áridos-I, en el Valle del 
Jarama (Arganda, provincia de Madrid; Sanz y Sanchiz, 1980; Bailón, 1991), con cronología 
de -379 ka (periodo Achelense; MIS 11, durante el interglaciar), en ambiente ligeramente más 
cálido (+1,7º C de temperatura media anual) y lluvioso (+224 mm de precipitación anual) que 
en el presente, con paisaje en mosaico y puntos de agua próximos (Blain et al., 2014, 2015). 
Próximo al yacimiento anterior, aparece en el yacimiento de Valdocarros II (MIS8a/7e; 262 a 
252 ka;), con temperatura media anual estimada en 12,1± 2,3ºC, precipitación media anual 
estimada en 745 ± 152 mm, veranos relativamente cálidos, inviernos fríos, e índice de aridez 
sugiriendo un semi húmedo a húmedo, frío clima continental oceánico, con dos meses secos 
durante el verano (Blain et al., 2012, 2018). Zamenis cf. scalaris en el Pleistoceno Medio de 
Ambrona (provincia de Soria; 350 ka, final de MIS 5) en paleoambiente con proximidad de 
agua, paisaje mixto de pastizales y bosques, con temperatura media anual y precipitación 
media anual 0,3º C y 74 mm más elevadas que las presentes (Blain et al., 2015; ver también 
Martínez-Solano y Sanchiz, 2005). En el Achelense (130 ka) en la Gruta de Lazaret (Niza, 
Francia), en ambiente de clima ligeramente más frío y húmedo que el actual (Valensi et al., 
2007).  
Pleistoceno Superior 
Aparece en el 45,4% de los yacimientos ibéricos centrales y meridionales, y en menos del 
25% de los yacimientos de la zona norte y noreste ibérica de este periodo y el Holoceno (MIS 
3-MIS 1), lo que coincide con su condición de especie termófila (Bisbal-Chinesta y Blain, 
2018). De manera más concreta, se ha encontrado en Cova del Rinoceront, niveles I y II 
(Castelldefels, provincia de Barcelona; MIS 5, último periodo interglaciar, 104-87 ka; Blain, 
2005; Daura et al., 2015), en paleoambiente correspondiente con formaciones forestales 
abiertas, más frías y húmedas que en la actualidad (nivel I), y con una precipitación inferior a 
la actual en la misma zona (nivel II; López-García et al., 2016). En la Cova del Gegant (Massif 
del Garraf, provincia de Barcelona; Musteriense, 128-40 ka; Blain y Bailón, 2006; Braga et al., 
2007; Daura y Sanz, 2012). En la Cova dels Musclos (Massif del Garraf, Sitges, provincia de 
Barcelona; Musteriense; Blain y Bailón, 2006). En la Cueva del Camino (Pinilla del Valle, 
provincia de Madrid; 91,6-74,5 ka; Laplana et al., 2013), en un paleoambiente de media 
montaña, con presencia de pino silvestre, abedul, quercíneas deciduas, avellano, aliso y 
sauces, lo que indica que la disponibilidad de agua era buena (Arsuaga et al., 2012). En la 
Gruta del Boquete de Zafarraya (provincia de Málaga; Barroso y Bailón, 2006).  En la Cueva 
de Higueral de Valleja (provincia de Sevilla; MIS 3, presencia de esta especie hasta niveles 
de 32 840 años BCE), en paleoambiente con clima más frío y seco que el actual (Jennings et 
al., 2009). En la Gruta de Figueira Brava (Arrábida, Portugal; 30 000 años) junto con industria 
musteriense y neandertales (Crespo, 2002). En el karst de Vaucluse (sureste de Francia), al 
final del último Glaciar (13 600-11 490 BP), y durante el Holoceno, en un paleoambiente de 
paisaje muy abierto, con clima algo más frío a seco que el actual (Crégut-Bonnoure et al., 
2014). En el Paleolítico (Musteriense) des Fieux (Lot, Francia; Gerbe, 2010). En el Gran Abri 
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aux Puces (río Ouvèze, sur de Francia), con cronología Musteriense (Último Interglaciar, MIS 
5e, 127-117 ka; Slimak et al., 2010).  

Holoceno 
En la Cueva de la Ventana (Torrelaguna, provincia de Madrid), en niveles fini-pleistocénicos 
(Paleolítico Superior) y Neolíticos (Sánchez et al., 2005). En el complejo tumular prehistórico 
del Castillejo del Bonete (Terrinches, provincia de Ciudad Real; Edad del Bronce, 2200-1600 
años BCE), en condiciones climáticas similares a las actuales (Benítez de Lugo et al., 2015). 
En la Isla de Menorca hay restos de esta especie datados entre los siglos IV y III BP (Vigne y 
Alcover, 1985), el año 150-200 de nuestra era (Sanders y Reumer, 1984), en el segundo siglo 
de nuestra era (Reumer y Sanders, 1984), o hacia el año 150 de nuestra era (Sanders, 1984), 
en los yacimientos de Torre den Gaumés y de Torralba den Salord; el primero de los 
yacimientos corresponde a una época previa a la conquista de esta isla por parte de los 
romanos, por lo que la especie podría haber llegado allí con la cultura talaiótica, aunque esto 
último no es seguro (J. A. Alcover, com. pers.). La edad de los restos encontrados en el 
yacimiento de la Edad de Bronce de Biniai Nou (tabla 2 de Morales y Rofes, 2008), se sitúan 
en realidad en la Edad Media/Edad Moderna (entre el 1290 y el 1670 de nuestra era; J.A. 
Alcover, com. per.). En el yacimiento ibérico Cerro de la Encantada, en la provincia de Ciudad 
Real (Morales, 1984-1985). En Santa Bárbara la Vilavella (provincia de Castelló; Sarrión, 
1979), nivel fundamentalmente de época romana, con posible extensión hacia Edad de 
Bronce y Edad Media. Restos holocénicos en la cueva de El Mirón (Cantabria) se asignan al 
género Zamenis (Sanchiz et al., 2012). Durante el actual periodo postglacial, podría haber 
utilizado la "ruta oriental", a través del valle del Ebro, para ascender latitudinalmente en la 
península Ibérica (Bisbal-Chinesta y Blain, 2018; Martínez-Monzón et al., 2018).  

Otras especies filogenéticamente próximas, integradas dentro del antiguo y parafilético 
género Elaphe y restringidas actualmente a otras penínsulas mediterráneas, como Zamenis 
quatuorlineata y Z. situla, estaban distribuidas mucho más al norte durante el Terciario y 
Cuaternario (Schulz, 1996). Por ello cabe la posibilidad que sucediera lo mismo con Z. 
scalaris, y a falta de registros fósiles más antiguos (pero ver Ivanov, 1997, citado por Lenk et 
al., 2001), se puede aventurar la hipótesis de que el género llegara a la Península Ibérica 
desde oriente, por el norte del Mediterráneo (Lenk et al., 2001), donde quedaría aislada en 
algún momento (ver filogenia en apartado de Identificación).  

Otras contribuciones. 1. Alfredo Salvador. 29-09-2015 

 
Ecología trófica  
La culebra de escalera se alimenta casi exclusivamente de vertebrados endotermos 
(mamíferos, aves); presas excepcionales son invertebrados y reptiles (Tabla 2; Pleguezuelos 
et al., 2007).  
Aunque son numerosas las referencias genéricas al consumo de reptiles (Salgues, 1937; 
Angel, 1946; Steward, 1971; Mattison, 1977; Curt y Galán, 1982; Naulleau, 1984; Mayol, 
1985; Lanza, 1987; González de la Vega, 1988; Bruno y Maugueri, 1990; Butler, 1991; 
Schulz, 1996; Amo et al., 2004), solo un ejemplar de cerca de 350 procedentes de la 
naturaleza había consumido un reptil adulto en la península Ibérica (Acanthodactylus 
erithrurus; S. Honrubia, com. per.), y conocemos pocas referencias concretas al consumo de 
reptiles por parte de esta especie (Cheylan y Guillaume, 1993). En este sentido, en cautividad 
no aceptan reptiles (Proschowsky, 1930; Valverde, 1967), aunque Galán y Fernández-Arias 
(1993) comentan que este comportamiento solo se manifiesta en los ejemplares adultos, y no 
en los juveniles. Su no herpetofagia queda también de manifiesto de manera indirecta cuando 
se comprobó que una lagartija-presa tan común para otros ofidios en la Península Ibérica 
como es Podarcis muralis mostraba una menor tasa de protusión lingual y un comportamiento 
más tranquilo cuando se exponían a señales químicas de Z. scalaris, en relación a las 
señales químicas de otros colúbridos saurófagos (Amo et al., 2004). En la isla de Menorca, 
Scelarcis perspicillata, Podarcis siculus y Podarcis lilfordi, ejemplares de la isla principal o de 
islotes donde coinciden con la culebra de escalera, no reconocen el olor de este ofidio como 
el de un depredador (Mencía et al., 2017). Se conocen algunos casos concretos de 
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depredación sobre huevos de Timon lepidus o en general sobre huevos de reptiles y aves 
(Laferre, 1970; Pleguezuelos et al., 2007; J.R. Fernández-Cardenete, com. per.). En la isla de 
Ibiza, después de una década de su introducción, la lagartija autóctona, Podarcis pityusensis, 
no discrimina entre el olor de esta culebra y el de muestras control (sin olor y con olor acre), y 
lo mismo para las lagartijas de un islote próximo sin presencia de ofidios (Ortega et al., 2017). 
En la isla de Formentera, sin embargo, incluyen en su dieta un porcentaje muy elevado de 
Podarcis pityusensis (E. Montes, com. per.). En la naturaleza se han encontrado ejemplares 
compartiendo refugios temporales con otros reptiles (datos inéditos autor).  
Tabla 2. Composición taxonómica de la dieta de Zamenis scalaris en la península Ibérica: sureste 
ibérico (Pleguezuelos et al., 2007), Alicante (Vericad y Escarré, 1976), sudeste, sudoeste y centro 
(Valverde, 1967). 

  
SE P. Ibérica 

(frecuencia) 
Alicante 

(porcentaje) 

SW SE y C P. 
Ibérica 

(porcentaje) 
Hexapoda  23,1 28,6 
Total Invertebrados  23,1 28,6 
    
Passer domesticus  (pull.) 4   
Passer domesticus  (huevos) 6   
Petronia petronia  (pull.) 1  4,8 
Total aves 11 7,7 4,8 
    
Lepus granatensis  (joven) 1   
Oryctolagus cuniculus  (joven) 7 7,7 4,8 
Talpa occidentalis  (adulto y camada) 2   
Neomys anomalus 1   
Suncus etruscus 3   
Crocidura russula 3 15,4  
Eliomys quercinus  (adulto y camada) 2   
Apodemus sylvaticus  (adulto y camada) 15   
R. rattus y Rattus sp. 5   
Mus spretus y Mus sp.  (adulto y camada) 21 7,7 19 
Microtus cabrerae 2   
Microtus duodecimcostatus (adulto y camada) 20 4,8  
Micromamíferos no identif.  38,5 38,1 
Total mamíferos 82 69,3 66,7 
    
número de ejemplares 368 22 15 
número de presas 94 13 21 
individuos con presa 81 (22%) 8 (36,0%) 14 (93,3%) 
tipos de presas 15 6 6 

 
En el sureste de la Península Ibérica el 22% de los ejemplares tiene presa en el estómago 
(Pleguezuelos et al., 2007), aunque si se consideran los restos intestinales, el porcentaje de 
animales con presa sube considerablemente (Schreiber, 1912; Angel, 1946; Valverde, 1967). 
En las islas Hyeres, sur de Francia, los ejemplares de talla media mostraban una frecuencia 
más elevada de presas en el tubo digestivo que los de otras tallas (Ballouard et al., 2016). La 
mayoría de los ejemplares con presa tienen una sola en el estómago (media = 1,16 ± 0,58 
(d.t.); n = 81), aunque no son infrecuentes los ejemplares con camadas completas de 
micromamíferos, o polladas completas de aves. La mayoría de las presas son 
micromamíferos, que representan sobre el 87,2% de la dieta en frecuencia; cuando se 
considera la biomasa aportada por las presas, la importancia de los micromamíferos como 
presa aumenta (93,9%). Otras presas fueron aves (11,7% en frecuencia, 5,5% en biomasa) y 
presas ectodérmicas (una puesta de reptil, 1,1% en frecuencia, 0,5% en biomasa). El 
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porcentaje de camadas de micromamíferos consumidas por esta especie es el más elevado 
entre los ofidios mediterráneos (25,5%), y este porcentaje es aún superior cuando se 
consideran las presas inmóviles (camadas de micromamíferos, polladas de aves nidícolas, 
huevos; 38,3% en frecuencia, 49,6% en biomasa; Pleguezuelos et al., 2007; Alarcos et al., 
2009). En el entorno de Doñana ejemplares jóvenes de Oryctolagus cuniculus representan el 
5,3% de su dieta (Jaksic y Ostfeld, 1983). En el sur ibérico, en olivares, depreda sobre el 
1,2% de nidos y el 1,7% de huevos de Alectoris rufa (Duarte y Vargas, 2001). El reducido 
número de dientes maxilares que tiene (el más reducido dentro del grupo de las serpientes 
rateras; Schulz, 1996), se interpreta como una adaptación a su especialización trófica en 
estas presas inmóviles y relativamente pequeñas (ver más abajo; Pleguezuelos et al., 2007).  
El tamaño medio de las presas es de 82,6 ± 38,6 mm de longitud cabeza + cuerpo y el rango 
20-190 mm (respectivamente huevo de ave y conejo juvenil), y el peso de 29,9 ± 40,1 gr, 
rango 1,8-180 gr (respectivamente neonato de ratón mediterráneo y juvenil de conejo). El 
tamaño relativo de las presas consumidas es bajo, tanto en longitud (0,112 ± 0,043) como en 
biomasa (0,106 ± 0,08), lo que indica que consume presas relativamente pequeñas 
(Pleguezuelos et al., 2007). Una comida le aporta, de media, 166,4 kilocalorías (Zuffi et al., 
2010). La mayoría de las presas son ingeridas comenzando por la cabeza (83,1%), y las 
presas que eran ingeridas comenzando por la cola eran de menor tamaño que las ingeridas a 
partir de la cabeza, tanto en longitud relativa como en biomasa relativa. Hay una débil 
correlación entre el tamaño de la culebra y el de sus presas (r2 = 0,32), pues los ejemplares 
adultos continúan consumiendo camadas y polladas, presas de pequeño tamaño 
(Pleguezuelos et al., 2007).  
La culebra de escalera modifica su dieta a lo largo de su desarrollo ontogénico: las culebras 
recién nacidas y juveniles solo se alimentan de las especies presa más pequeñas 
(musarañas, neonatos de ratones), las aves son consumidas por ejemplares que ya han 
alcanzado la madurez sexual, y las especies presa de mayor tamaño (topo común, rata 
común, lirón careto, conejo, liebre) solo son consumidas por las culebras de mayor tamaño. 
Los recién nacidos parece que no ingieren presa en su primer año calendario, pues afrontan 
el primer letargo invernal confiando en sus elevadas reservas lipídicas (Pleguezuelos y 
Feriche, 2006), y el porcentaje de individuos con presa en el estómago aumenta en las clases 
de mayor tamaño corporal. No se observó una clara tendencia en el consumo de camadas de 
micromamíferos: las culebras pequeñas consumían camadas de las presas de menor 
tamaño, y las culebras de mayor tamaño consumen camadas de las presas de mayor 
tamaño.  

No se detectó diferencia sexual en la dieta en términos de frecuencia de las presas 
consumidas ni en la frecuencia de ejemplares con presa en sus estómagos. Los machos 
tendían a depredar sobre presas más largas y pesadas, aunque no de manera 
estadísticamente significativa (Pleguezuelos et al., 2007).  
Se aprecian algunos cambios en la dieta según las estaciones: i) el porcentaje más bajo de 
individuos con presa ocurre en primavera, probablemente porque en esta estación los 
ejemplares mudan antes del cortejo, y durante la muda no se alimentan (Blázquez, 1993); 
posteriormente, durante el cortejo, los machos probablemente tengan menos actividad trófica; 
ii) el porcentaje más elevado de individuos con presa ocurre en el invierno; iii) las aves solo 
aparecen en la dieta en primavera, ya que la especie depreda exclusivamente nidos 
(Pleguezuelos, 1998; Pleguezuelos et al., 2007). En el sudoeste ibérico solo se encuentran 
ejemplares con presa a partir de abril (Valverde, 1967; Blázquez, 1993). Algunos matices en 
relación a aspectos fenológicos de la alimentación de la especie en Valverde (1967), 
Calderón (1977), Pérez-Chiscano et al. (1978), López-Jurado y Dos Santos (1979), Cheylan 
(1986), Stehle (1988), Blázquez (1993).  
La culebra de escalera es un forrajeador activo que recorre sistemáticamente el terreno en 
busca de sus presas (Curt y Galán, 1982; González de la Vega, 1988; Blázquez, 1993; 
Pleguezuelos et al., 2007). Esta afirmación también se puede deducir a partir de la 
observación de sus largos desplazamientos diarios con relación a otros colúbridos ibéricos 
(Blázquez, 1993; Martínez-Freiría et al. 2018; ver apartado de Actividad), o de la elevada 
frecuencia con la que aparecen presas inmóviles en su dieta (ver más arriba; Pleguezuelos et 
al., 2007). Inspecciona las galerías de micromamíferos en busca de presas (Pleguezuelos et 
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al., 2007). También es una buena trepadora (Valverde, 1967), que sube por taludes y árboles 
en busca de los pollos en nidos de Falco naumanni (Blanco y Tella, 1997), Coracias garrulus 
(López-Jurado y Dos Santos, 1979; Expósito-Granados et al., 2016), Merops apiaster (Vargas 
et al., 1983; Lessells et al., 1994), Upupa epops (Stehle, 1988; Martín-Vivaldi, 2014), 
Streptopelia turtur (Peiró Clavell, 1990), Oenanthe hispanica (Stehle, 1988), Riparia riparia, 
Hirundo rustica, Monticola solitarius (Pérez-Chiscano et al., 1978),Turdus merula (Figura 6), 
Ficedula hypoleuca (Morales, 2014), Delichon urbica, Troglodytes troglodytes, Acrocephalus 
arundinaceus (Bussmann, 1979), Passer domesticus, P. montanus (Veiga 1993; 
Pleguezuelos et al., 2007; ver también Behidj-Benyounes et al., 2013), volantones de P. 
domesticus (Cordero, 1991), Rodopechys githaginea (Barrientos et al., 2009; J. Manrique, 
com. per.), Petronia petronia (Valverde, 1967), Parus major (Atiénzar et al., 2012; Bueno-
Enciso et al., 2016a, b), Cyanistes caeruleus (Bueno-Enciso et al., 2016a, b), Pyrrhocorax 
pyrrhocorax (Blanco y Tella, 1997), Cyanopica cooki (De la Cruz y Valencia, 2012). También 
murciélagos (Hellmich, 1956). Bueno-Enciso et al. (2016b) establecen la tasa de depredación 
sobre Parus major y Cyanistes caeruleus por arte de Z. scalaris según que los nidales sean 
de madera u hormigón. 
Además de las presas que aparecen en la Tabla 2 y de las citadas anteriormente, se cita 
depredación sobre presas que están y nidifican a nivel del suelo, como Alectoris rufa 
(Calderón, 1977; Duarte y Vargas, 2001), Burhinus oedicnemus (Solís y De Lope, 1995), 
aláudidos (Galerida theklae, Calandrella brachydactyla, C. rufescens; Suárez et al., 1993; 
Yanes y Oñate, 1996) y Microtus arvalis (Alarcos et al., 2009); ver también Pita et al. (2011, 
2014) y Grácio et al. (2017) para Microtus cabrerae, y Delibes-Mateos et al. (2008) para 
Oryctolagus cuniculus. Serra-Cobo et al. (1993) establecen las relaciones tróficas entre esta 
especie y los habitantes de una sima en Teruel (depredación sobre aves y quirópteros). La 
población introducida en la isla de Formentera amenaza, por depredación, a las poblaciones 
locales de Podarcis pityusensis, Eliomys quercinus y Puffinus mauretanicus (Parpal et al., 
2017).  

Torres (2013) aporta algunos datos sobre la dieta de las poblaciones recientemente 
introducidas en las islas Baleares.  
 

 
Figura 6. Culebra de escalera devorando huevo de mirlo. (©) E. Cruz, www.ecruzcasanova.com  

 
Cuando captura sus presas las mata por asfixia, mediante la constricción con uno o dos 
anillos de la parte delantera del cuerpo, mientras la mantiene agarrada con la boca (Naulleau, 
1984; Rasmussen, 1985; González de la Vega, 1988; Meijide y Salas, 1989; Pleguezuelos, 
datos inéd.). La asfixia de las presas se produce en un plazo de cinco minutos (Galán y 
Fernández-Arias, 1993). En el suroeste ibérico, en condiciones naturales, un ejemplar estuvo 
siete días realizando la digestión, asoleándole, sin apenas movimiento, y con una temperatura 



Pleguezuelos, J. M.  (2019). Culebra de escalera  – Zamenis scalaris. En: Enciclopedia Virtual de los 
Vertebrados Españoles. López, P., Martín, J., Martínez-Freiría, F. (Eds.). Museo Nacional de Ciencias 

Naturales, Madrid. http://www.vertebradosibericos.org/ 
 

ENCICLOPEDIA	VIRTUAL	DE	LOS	VERTEBRADOS	ESPAÑOLES											
Sociedad	de	Amigos	del	MNCN	–	MNCN	-	CSIC 

 
 

21 

corporal levemente superior a la de otros ejemplares asoleándose pero sin presa (Blázquez, 
1993).  
En general, la dieta de Z. scalaris solapa bastante con la dieta de los ejemplares de mayor 
tamaño de Hemorrhois hippocrepis (Pleguezuelos y Moreno, 1990b). Datos sobre la dieta en 
cautividad en Hingley (1987).  

Otras contribuciones: 1. Alfredo Salvador. 29-09-2015 

 
Biología de la reproducción  
El ciclo reproductivo es estacional. En machos la recrudescencia testicular comienza hacia 
mediados de mayo, alcanza el máximo en julio y agosto, y disminuye en otoño, alcanzando el 
mínimo volumen durante invierno. A falta de estudios histológicos, se interpreta que el ciclo 
del volumen testicular es un buen indicativo que la espermatogénesis en esta especie es 
estival. Los espermatozoides quedan almacenados durante todo el invierno hasta el periodo 
de cortejo en la siguiente primavera. La mayoría de los machos con tamaño para ser maduros 
sexualmente realizan espermatogénesis todos los años (Pleguezuelos y Feriche, 2006).  

El comienzo del periodo de cópulas se deduce a partir de la observación de bolas de cortejo 
en la naturaleza, lo cual ocurrió temprano en esta especie, hacia finales de marzo (S. 
Honrubia, com. per.). En ejemplares de las Marismas del Guadalquivir en cautividad se 
observan apareamientos durante todo junio (Blázquez, 1993). Otras fechas de cópulas en 
cautividad son entre abril y el comienzo de junio (Cheylan y Guillaume, 1993), entre mayo y 
julio (González de la Vega, 1988), o entre finales de abril y comienzos de mayo (Butler, 1991; 
Duprés, 1991). La cópula (Figura 7) presenta tres fases, es muy prolongada, y está descrita 
en Blázquez (1994) (ver también Butler, 1991; Duprés, 1991).  
En hembras la ovulación también es temprana en la primavera, pues folículos en 
vitelogénesis se observan desde abril, y huevos oviductales durante todo junio y la primera 
mitad de julio; es en esta quincena cuando ocurren las puestas (Pleguezuelos y Feriche, 
2006). En las Marismas del Guadalquivir se observan hembras con huevos oviductales hasta 
finales de julio (Blázquez, 1994). Fuera del periodo primaveral, los folículos ováricos no 
superan los 12 mm (Cheylan y Guillaume, 1993; Pleguezuelos y Feriche, 2006). La mayoría 
de las hembras maduras (83,3%; n = 27) se reproducen todos los años (Pleguezuelos y 
Feriche, 2006); sin embargo, en el sudoeste ibérico Blázquez (1994) cita que solo el 40% de 
las hembras se reproducen cada año.  
 

 
Figura 7. Cópula de Zamenis scalaris. (©) J. M. Guillén 

 
Los cuerpos grasos abdominales de ejemplares adultos de ambos sexos están muy 
desarrollados; al contrario de lo que sucede en otros ofidios mediterráneos, apenas oscilan en 
volumen durante el ciclo reproductivo. Los de hembras maduras están relativamente más 
desarrollados que los de machos maduros o individuos inmaduros de ambos sexos. En 
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individuos maduros aparentemente no existe consumo de reservas lipídicas durante el 
periodo de letargo invernal (Pleguezuelos y Feriche, 2006). Al contrario de lo que es común 
en ofidios, las hembras continúan alimentándose durante la vitelogénesis (Pleguezuelos y 
Feriche, 2006), aunque no en la etapa final de los huevos oviductales, unos 20 días antes de 
la puesta (Blázquez, 1994).  
La puesta se realiza en un número de días tras la última cópula comprendido entre 20-25 
(Schreiber, 1912), 35 (Niederhauser, 1981; Langeveld, 1992), 22-44 (González de la Vega, 
1988), y 46 (Blázquez, 1994). Antes de la puesta las hembras mudan (Butler, 1991; Duprés, 
1991; Blázquez, 1994). Puestas observadas en cautividad tardaron en completarse entre 8 
horas y 4 días (Butler, 1991; Blázquez, 1993). La puesta se realiza en lugares húmedos y 
soleados, bajo rocas y escombros de grandes dimensiones, en madrigueras de 
micromamíferos y conejo abandonadas, y si el terreno es suelto, en una hura excavada por la 
hembra (González de la Vega, 1988; Blázquez, 1993); bajo la vegetación en el nordeste 
ibérico (Curt y Galán, 1982). Al menos en cautividad la hembra defiende vehemente la puesta 
y permanece junto a ella la mayor parte del tiempo (Langeveld, 1992; J.P. González de la 
Vega, com. per.).  

El tamaño de puesta es relativamente pequeño para este colúbrido grande y pesado, de 7,4 ± 
2,8 (media ± desviación típica) y oscila entre 4-14 huevos en el sudeste ibérico (Pleguezuelos 
y Feriche, 2006); en ejemplares en cautividad procedentes del sudoeste ibérico se cita 4-13 
huevos (González de la Vega, 1988; Blázquez, 1994); en ejemplares del nordeste ibérico 8-10 
(Curt y Galán, 1982); en ejemplares de Francia 6-10 (Salgues, 1937) y 6-15 (Cheylan y 
Guillaume, 1993); Schreiber (1912) cita 10 huevos y Langeveld (1992) entre 7-9 en 
cautividad. El ovario situado en posición anterior, el derecho, es el que siempre porta más 
huevos (M. Feriche, com. per.); en algunos casos uno solo de los ovarios participa en la 
reproducción (Cheylan y Guillaume, 1993). Los huevos son amarillentos y poco alargados con 
relación a su grosor, a menudo están semiadheridos unos a otros, y sus dimensiones oscilan 
entre 51-70 x 21- 25 mm (González de la Vega, 1988), 45,9-55,6 x 26,8- 33,1 mm (Blázquez, 
1994), y hasta 66 mm de longitud en huevos oviductales (ver Fig. 2 en Pleguezuelos y 
Feriche, 2006). Cada huevo puede pesar hasta 26 gr (Proschowsky, 1930). Como su tamaño 
es relativamente grande, el peso relativo de la puesta es algo elevado: una hembra de 1070 
mm de longitud hocico-cloaca (LHC) perdió el 30,7% de su peso corporal al realizar una 
puesta de 11 huevos que pesaban 223 gr (Blázquez, 1993), y una hembra de 950 mm de 
longitud total (LT) realizó una puesta de 10 huevos que representó el 46,4% de su peso 
corporal (Cheylan y Guillaume, 1993). Pueden encontrarse datos sobre la composición 
mineralógica y microfotografías de la cáscara de los huevos en Blázquez (1993). Hay una 
correlación positiva entre la longitud hocico-cloaca (LHC) de las hembras y el de la puesta 
(tamaño de puesta = 0,0099 · LHC - 1605, r = 0,69, p < 0,001; Pleguezuelos y Feriche, 2006).  
El periodo de incubación en la naturaleza es relativamente largo, de 65 días, y los primeros 
neonatos se observan en el sudeste ibérico en fecha tardía, a partir del 5 de octubre 
(Pleguezuelos y Feriche, 2006). En el sudoeste ibérico las eclosiones ocurren a partir de 
mediados de septiembre (Blázquez, 1993). En cautividad se citan tiempos de incubación de 
52-62 días (a 23,5º C, ejemplares de las Marismas del Guadalquivir [Blázquez, 1993]); 80 
días (ejemplares del noroeste ibérico [Curt y Galán, 1982]); 71 días y 51 días, 
respectivamente Proschowsky (1930) y Niederhauser (1981), en ambos casos con ejemplares 
del sur de Francia y la puesta mantenida a 28º C aproximadamente; 56 días para temperatura 
entre 25-30ºC (Langeveld, 1992); 50 días (Butler, 1991).  
Entre la aparición de las grietas en el huevo y el abandono definitivo de este por parte del 
neonato, ocurre un día (Blázquez, 1993). Estos tienen longitud corporal relativamente 
elevada, 277,0 ± 28,3 mm LHC (rango 240- 310 mm), y un peso medio de 15,1 ± 2,2 gr 
(rango 11,2-17,5 gr) (Pleguezuelos y Feriche, 2006). El peso relativo de los neonatos (peso 
neonato/peso medio de los adultos) es el más elevado (5,1%) entre los conocidos para los 
ofidios mediterráneos (Pleguezuelos y Feriche, 2006). En ejemplares nacidos en cautividad a 
partir de padres del sudoeste ibérico se citan las dimensiones de 234- 321 mm LHC 
(González de la Vega, 1988) y 280- 315 mm LHC (Blázquez, 1993). Para ejemplares del 
sudoeste ibérico Blázquez (1993) encuentra un peso al nacimiento de 16-23 gr. Niederhauser 
(1981) cita 25- 27 cm LT. La primera muda de los neonatos es bastante sincrónica y ocurre a 
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los 7-13 días después de la eclosión; posteriormente se muestran muy activos (Butler, 1991; 
Blázquez, 1993). Estos nacen con cuerpos grasos abdominales muy desarrollados y en la 
naturaleza aparentemente no se alimentan antes de la entrada en su primer periodo de 
latencia invernal; después de pasar su primer periodo de latencia invernal muestran nivel 
menor de cuerpos grasos. Esto ha sido interpretado como estrategia de cuidado parental 
retardado: la madre pone relativamente pocos huevos, pero de tamaño grande, de los que 
nacen crías grandes con elevada reserva lipídica, que le permite retrasar la ingestión de la 
primera y voluminosa presa (micromamífero) hasta la siguiente primavera (Pleguezuelos y 
Feriche, 2006; Pleguezuelos et al., 2007). Neonatos en cautividad sí llegan a alimentarse 
(Butler, 1991).  
Más información sobre la reproducción en cautividad de esta especie en Mattison (1977), 
Niederhauser (1981), Hingley (1987, 1996), van der Rijst (1988), Butler (1991), Duprés 
(1991), Stevens (1995) y Bonny (1998).  
 

Estructura y dinámica de poblaciones 
La adquisición de madurez sexual en el sudeste de la Península Ibérica en machos parece 
ocurrir hacia los 450 mm LHC, pues muestran una hipertrofia testicular (entre 4-5 veces en 
volumen) a partir de esta talla. En hembras, el ejemplar de menor tamaño que mostraba 
folículos en vitelogénesis (13 mm eje mayor) medía 660 mm LHC, y esta talla se interpreta 
como la de adquisición de madurez sexual. Los machos alcanzan la madurez sexual 
aproximadamente al 40% de su máxima talla y las hembras sobre el 48% (Feriche, 1998; 
Pleguezuelos y Feriche, 2006).  
Se dispone de datos sobre el crecimiento de 39 ejemplares procedentes del sur de la 
Península Ibérica, que se obtuvieron mediante esqueletocronología, contando los anillos de 
crecimiento en el hueso pterigomaxilar en animales no cautivos (Valverde, 1967; M. Moreno, 
com. per.). Hay mucha variación en tamaño entre ejemplares de la misma edad, 
especialmente para el primer año de vida, probablemente debido a las dificultades para 
obtener la primera presa (Cheylan y Guillaume, 1993). Parece ocurrir una ralentización en el 
crecimiento después de alcanzar la madurez sexual, que debe ocurrir sobre los 4-5 años en 
hembras y 3-4 años en machos (Pleguezuelos, 1998). La máxima edad calculada mediante 
esta técnica en ejemplares de vida libre ha sido de 15-16 años (Castanet, 1982) y 19 años (M. 
Moreno, com. per.), aunque estas edades podrían estar infravaloradas (Cheylan y Guillaume, 
1993).  
La relación de sexos secundaria (machos:hembras) es de 1,161:1 (Pleguezuelos, 1998) y de 
1,08:1 (Feriche, 1998) en el sudeste ibérico; 2,6:1 en la provincia de Alicante (Vericad y 
Escarré, 1976); 1:0,86 para la población total y de 1:0,42 para la subpoblación reproductora 
en la población introducida en la isla de Formentera (Tur-Torres, 2018); 1,25:1 en el sur de 
Francia continental (Cheylan y Guillaume, 1993). Pero estas relaciones pueden ser debidas a 
que los machos sean más móviles que las hembras, por lo que son más frecuentemente 
capturados y atropellados en carreteras (Pleguezuelos, 1998). En las islas Hyeres, sur de 
Francia, donde no hay tráfico rodado, la razón de sexos secundaria es paritaria (Ballouard et 
al., 2016).  
En la población introducida en la isla de Formentera la tasa de supervivencia fue superior al 
85% para ejemplares de 200-500 mm LHC. Para ejemplares de LHC > 700 mm la 
probabilidad de supervivencia disminuyó drásticamente, siendo prácticamente nula en 
aquellos individuos que sobrepasaron los 800 mm LHC (Tur-Torres, 2018, donde aparece una 
tabla de vida para esta población según clases de tamaño corporal). 

 
Interacciones con otras especies 
No hay datos. 
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Estrategias antidepredatorias  
El diseño dorsal está sujeto a un importante y elaborado cambio ontogénico (Pleguezuelos et 
al., 1990; ver apartado de identificación), común en las especies del género Elaphe s.l. 
(Schulz, 1996), que probablemente esté relacionado con distintas estrategias 
antidepredatorias (Pleguezuelos et al., 2007, 2010). Según observaciones en la naturaleza, 
los ejemplares neonatos y juveniles, con diseño dorsal en escalera y numerosas manchas 
oscuras, tienden a quedarse quietos ante los depredadores, probablemente confiando en su 
cripsis. Los ejemplares de mayor tamaño, sin manchas negras en la cabeza y con sólo dos 
líneas dorsales, ante la misma situación emprenden más frecuentemente la huida, 
probablemente confiando en que esas líneas confundan al depredador sobre el sentido de su 
huida. Las hembras, que cuando grávidas están en desventaja para una huida rápida con 
respecto a los machos, conservan hasta tamaños superiores el diseño críptico de las barras 
transversales en el dorso y manchas esparcidas por el cuerpo (Pleguezuelos et al., 1990; 
Butler, 2004; Pleguezuelos et al., 2010).  
En el SE ibérico el 14,9% de los machos y el 19,2% de la hembras, ambos adultos, exhiben 
colas incompletas, aunque las diferencias no llegan a ser estadísticamente significativas; los 
machos exhiben más cicatrices corporales (18,7%) que las hembras (8,8%), lo que es 
interpretado por una mayor exposición de los machos a los depredadores con motivo del 
cortejo (Pleguezuelos et al., 2010). En la población introducida en la isla de Formentera, un 
13,3% de los ejemplares presentó cola incompleta, con una mayor incidencia 
(estadísticamente significativa) en hembras (22,3%) que en machos (14,5%) cuando se 
consideran los ejemplares adultos (Tur-Torres, 2018). En las islas Hyeres, sur de Francia, el 
44% de los ejemplares con talla inferior a 80 cm de longitud hocico-cloaca (LHC), el 93% de 
los de talla 80-120 cm LHC, y el 100% de los de talla LHC > 120 cm, mostraban cicatrices 
corporales (Ballouard et al., 2016). La coincidencia entre el tamaño mínimo de los ejemplares 
depredados por Circaetus gallicus y la aparición de colas dañadas, la coincidencia de elevada 
incidencia de colas dañadas en los ejemplares de tamaño intermedio (700 < LHC > 1000 mm, 
justo los que activamente selecciona C. gallicus), así como la coincidencia del cambio 
ontogénico del patrón dorsal, hacen pensar que estos daños son producidos 
fundamentalmente por los depredadores (Gil y Pleguezuelos, 2001; Pleguezuelos et al., 
2010).  
La pérdida parcial de la cola podría tener un coste para el individuo, disminuyendo su 
capacidad de locomoción, lo cual podría afectar a su eficiencia para forrajear y en 
consecuencia, a su tasa reproductora y supervivencia; sin embargo, los ejemplares con cola 
incompleta alcanzan tamaños grandes, lo que sugiere que llegan a elevada edad, y en ellos el 
nivel de cuerpos grasos abdominales no difiere del encontrado en los ejemplares con cola 
completa (resultado que se mantiene cuando se consideran aisladamente los sexos), lo que 
indica una ausencia de coste en términos de condición corporal. Además, no se encontró una 
relación entre el tamaño del muñón de la cola y el nivel de cuerpos grasos, lo que insinúa la 
ausencia de un efecto de severidad del daño. Estos resultados se interpretan como 
consecuencia de la poca importancia de la cola en la locomoción terrestre de ofidios, a la 
ausencia de estructuras fisiológicas importantes en ella (excepto los hemipenes en machos), 
y a la ausencia de regeneración después de la pérdida parcial de la cola (Pleguezuelos et al., 
2013). 
Cuando los ejemplares son capturados bufan ruidosamente, intentan morder, y secretan por 
las glándulas cloacales un líquido espeso y de olor desagradable (Pleguezuelos, 1998).  
Su actividad eminentemente nocturna podría interpretarse como una evitación del riesgo de 
depredación (Salvador y Pleguezuelos, 2002); su principal y tradicional depredador, Circaetus 
gallicus, y un importante depredador con el que coincide en parte de su distribución, 
Herpestes ichneumon, son diurnos. Sin embargo, la actividad nocturna también puede ser 
debida a otras fuerzas selectivas, como la coincidencia temporal con la actividad de sus 
principales presas, los micromamíferos.  
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Depredadores  
Aparece en la dieta de numerosos depredadores mediterráneos. Entre los reptiles, Malpolon 
monspessulanus (0,5% de las presas en frecuencia en el sudeste ibérico [Pleguezuelos, 
1998]; Castilla la Mancha [Márquez, 1987]); en el sur de Francia Z. scalaris evita los refugios 
utilizados por M. monspessulanus (Jay et al., 2013). Entre las aves Bubo bubo (1,3% de las 
presas en nido; provincia de Alicante; Antón et al., 2008), Aquila adalberti (0,6%, Marismas 
del Guadalquivir [Delibes, 1978]), Aquila chrysaetos (Bernis, 1973; 5,2% centro de la 
península Ibérica [Blanco et al., 2017]), Buteo buteo (0,7%, Extremadura [Garzón, 1973], 
1,8% en Murcia [Zuberogoitia et al., 2006], Badajoz [Pérez-Chiscano, 1973], Galicia 
[Castroviejo y Salvador, 1970]; noroeste de Iberia [Tapia et al., 2007]), Milvus milvus (0,3%, 
Marismas del Guadalquivir [Delibes y García, 1984]; 0,13%, Madrid [Ortega y Casado, 1991]; 
Extremadura [Garzón, 1973]), Milvus migrans (0,6%, Cáceres [Fernández-Cruz, 1973]), y 
sobre todo Circaetus gallicus, el depredador más especializado en la captura de la culebra de 
escalera. En el sudeste ibérico esta culebra representa el 39,5% de las presas en 
egragrópilas del águila, y el 33,7% de la biomasa ingerida; el águila consume a esta culebra 
proporcionalmente a su abundancia en el medio; pero selecciona positivamente ejemplares 
relativamente grandes, con 700-1000 mm LHC, y selecciona negativamente ejemplares 
pequeños (< 600 mm LHC, siendo el menor consumido de 465 mm LHC) o muy grandes (> 
1200 mm LHC, siendo el más grande consumido de 1190 mm LHC); las águilas adultas 
consumen esta culebra en la misma proporción que es aportada al nido para el pollo, aunque 
consumen ejemplares de menor tamaño que los aportados al nido (Gil-Sánchez y 
Pleguezuelos, 2001). En Sierra Morena representa el 10,6% de las presas consumidas por 
este águila y el 12,7% de la biomasa (Amores y Franco, 1981), y en Extremadura el 10% 
(Garzón, 1973). En Navarra esta culebra, junto con M. monspessulanus, representa casi el 
total de la dieta del águila (Iribarren y Rodríguez-Arbeola, 1973). Según Moreno y Pizarro 
(2007), el consumo de C. gallicus sobre esta culebra y las otras de tamaño grande en 
ambientes mediterráneos ibéricos, favorece la diversidad de ofidios, a través de un efecto top-
down. La concordancia de la distribución de la culebrera con la distribución de sus presas es 
mayor que con la distribución de otras especies de reptiles de las que no se alimenta (Aragón 
y Sánchez-Fernández, 2013). A la escala de la península Ibérica Romero (2010) encuentra 
que la abundancia relativa de Z. scalaris no parece tener un efecto directo sobre la 
abundancia relativa de C. gallicus. Entre las aves también aparece en la dieta de Neophron 
percnopterus en Navarra (0,7%), aunque probablemente este buitre la consuma a partir de los 
ejemplares atropellados en las carreteras (Donázar y Ceballos, 1988). Entre los mamíferos es 
consumida por Herpestes ichneumon (0,5-2,6% en el sudoeste ibérico, según los biotopos 
considerados [Valverde, 1967; Delibes, 1976; Delibes et al., 1984; Palomares, 1990; 
Palomares y Delibes, 1991a, 1991b]), y es la culebra sobre la que más depreda este 
mamífero, especialmente en época estival (Delibes, 1980); en muy pequeña proporción es 
consumida por Lynx pardina (0,1%, Marismas del Guadalquivir; Delibes [1980]), Felis 
silvestris (0,2% en Sierra Nevada; Moleón y Gil-Sánchez, 2003), Vulpes vulpes (hábitat de 
dehesa en Doñana; Fedriani [1996]; principalmente en primavera-verano; Díaz-Ruiz et al., 
2013) y por Martes foina (0,5%, sudeste ibérico; Gil-Sánchez [1996]). Más información sobre 
estos aspectos en Valverde (1967) y Cheylan y Guillaume (1993).  
 
Parásitos y patógenos  
Se citan el cestodo Mesocestoides ambiguus (Joyeux et al., 1932) y los nematodos 
Physocephalus sexalatus, Synhimantus robertdollfusi (Dollfus y Chabaud, 1949; Chabaud, 
1950), Kalicephalus viperae (Ribas et al., 2010) y Oswaldocruzia filiformis (Roca y Cardona 
(2016). Es hospedador final para el protozoo Sarcocystis clethrionomyelaphis (Matuschka, 
1987). Göçmen y Rastgeldi (2001) citan el coccidio Cyclospora zamenis (protozoo). Briones et 
al. (2004) encuentran en heces de ejemplares silvestres del centro de la península Ibérica dos 
casos positivos (sobre 14 analizados) para Salmonella enterica diarizonae (serotipo IIIb 
(38:z10:z53)). 
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Grosso-Silva y Soares-Vieira (2009) citan los Derméstidos (Dermestes frischii, Dermestes 
undulatus) y Sílfidos (Thanatophilus sinuatus) encontrados en carcasas de Z. scalaris en 
Portugal.  

Otras contribuciones: 1. Alfredo Salvador. 29-09-2015 

 
Actividad  
La extensión del periodo anual de actividad varía a lo largo de su área de distribución, siendo 
más dilatado en las zonas más meridionales, bajas y cálidas (Pleguezuelos, 1998). En la 
mitad norte de la Península Ibérica su actividad comienza en marzo y finaliza en octubre 
(Martínez-Rica, 1979; Escarré y Vericad, 1981; Bas, 1984; Pleguezuelos y Brito, 2008), 
mientras que en el sudeste y suroeste ibérico no son infrecuentes las observaciones en 
noviembre, diciembre y enero (Feriche, 1998; Malkmus, 2008), especialmente en las zonas 
costeras (M. Moreno, com. per.). En poblaciones de montaña, por el contrario, la actividad 
cesa en septiembre (Antúnez, 1983). En las marismas del Guadalquivir se ha observado 
activa durante todos los meses del año, aunque con menos frecuencia durante los meses 
más cálidos (julio, agosto, septiembre), y más fríos (diciembre, enero, febrero; Blázquez, 
1995). La población introducida en la isla de Ibiza no muestra actividad después de finales de 
noviembre (E. Montes, com. per.). La extensión de periodo de actividad anual es similar en 
ambos sexos (Feriche, 1998).  
El ciclo anual de actividad tiende a la bimodalidad en ambos sexos en el sudeste ibérico, con 
mayor aportación por parte de los machos al pico de primavera y por parte de las hembras al 
pico de otoño (Feriche, 1998); a este pico otoñal (octubre) contribuyen en especial los 
neonatos, pues las eclosiones son tardías en esta especie (Pleguezuelos y Feriche, 2006). 
Esta bimodalidad lógicamente define dos periodos de menos actividad, el invernal y otro 
estival; en comarcas de veranos calurosos, resulta difícil encontrar ejemplares entre la 
segunda quincena de julio y la primera de agosto (Feriche, 1998), y en las Marismas del 
Guadalquivir el número de ejemplares observados es igual de bajo en verano que en invierno 
(Blázquez, 1995). En Portugal, donde la especie está próxima a los límites climáticos de su 
distribución, la actividad anual está muy concentrada en los meses de mayo y junio (65% de 
los contactos; n = 631), aunque sigue apareciendo un pequeño pico otoñal que corresponde a 
la aparición de los neonatos (Pleguezuelos y Brito, 2008). En el Pirineo aragonés también hay 
un pico de actividad en el mes de junio (Martínez-Rica, 1979). No obstante, parte de estos 
máximos estacionales en los registros con la especie pueden ser debidos a un sesgo 
temporal en las prospecciones. En las Marismas del Guadalquivir no se observaron cambios 
en esta época del año en la frecuencia o longitud de los desplazamientos diarios por parte de 
los machos, aunque el tamaño de muestra fue algo bajo (Blázquez, 1995). En el sur de 
Francia los animales mostraron un pico muy marcado en el mes de mayo en la utilización de 
refugios artificiales (Jay et al., 2013). En las trampas para su erradicación de la isla de 
Formentera, los meses de junio y mayo (en este orden) fueron cuando más machos se 
capturaron, y junio y julio cuando más hembras, considerando solo ejemplares adultos 
(periodo de trampeo, marzo-noviembre, Tur-Torres, 2018; ver también Parpal et al., 2017). 
En el sur de Francia aparece como media el día 75 del calendario Juliano y ha mostrado un 
adelantamiento de 11 días en su emergencia anual en el periodo 1983-2014, en paralelo al 
incremento de temperaturas durante ese periodo (adelanta su emergencia una media de 9,7 
días por grado de incremento de temperatura media ambiental); este adelanto ocurrió en 
especial entre 1984 y 1995. El cambio en su fenología (adelanto) también está correlacionado 
(de forma negativa) con el Índice de la Oscilación del Atlántico Norte (Prodon et al., 2017).  
El ritmo de actividad diario se extiende por el día, el crepúsculo y la noche (Pleguezuelos, 
1998); son numerosas las referencias que indican observaciones de actividad nocturna 
(Valverde, 1967; Otero et al., 1978; Franco et al., 1980; Malkmus, 1982; Cheylan, 1986; Pfau, 
1988; Pleguezuelos y Feriche, 2004) y probablemente sea el colúbrido ibérico más nocturno. 
En el sur de Francia, donde de manera más exhaustiva se ha estudiado este patrón de 
actividad, las observaciones nocturnas se extienden entre el 4 de abril y el 5 de noviembre 
(Cheylan, 1986). En esta misma región se encontró una frecuencia de actividad nocturna más 
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alta en ejemplares de edad inferior o igual a un año; se interpretó por la dificultad de estos 
ejemplares para encontrar su primera presa, lo cual les conducía a extender su ritmo de 
actividad diario a horas térmicamente no favorables (Cheylan, 1986). En el sudoeste ibérico 
existe no obstante poca actividad nocturna y esta se localiza durante el verano (Blázquez, 
1993). En esta región la distribución horaria de cada tipo de actividad (ejemplares escondidos, 
en asoleamiento, en movimiento) no parece variar a lo largo de los meses; asoleamientos y 
movimientos son más frecuentes por la mañana con relación a la tarde, mientras que al medio 
día los ejemplares suelen permanecer escondidos (Blázquez, 1993).  
Ejemplares radio-marcados en las Marismas del Guadalquivir estaban quietos en el 80% de 
los contactos; el porcentaje de días con movimiento variaba en los ejemplares entre el 10-
23,5%; los periodos de sedentarismo variaron entre 1-12 días consecutivos en hembras, y 1-7 
días en machos, con una media para los dos sexos de 4,8 ± 3,4 días; los periodos de 
movimiento fueron cortos, de 1-3 días consecutivos en hembras, y siempre de un solo día en 
machos; dentro de periodo anual de actividad, no hubo diferencia en la temperatura del aire 
para los contactos con individuos activos e inactivos; la distancia media de desplazamiento 
por día de seguimiento fue de 22 ± 5,5 m/día y la distancia mínima de desplazamiento por día 
activo fue cómo media de 132,8 ± 36,1 m/día (Blázquez, 1995). En ejemplares radiomarcados 
en el levante ibérico, en cultivos de cítricos abandonados, solo el 3,02% de los registros 
correspondían a animales en superficie, la mitad de ellos después de la puesta de sol; el resto 
de los registros correspondió a ejemplares en el interior de paredes, rocas y escombros 
(73,11%), o entre vegetación densa (18,82%; Martínez-Freiría et al., 2018). El tamaño del 
área de campeo durante un año fue entre 7800-48000 m2, las distancias medias que los 
ejemplares se movieron los días que estuvieron activos fueron entre 49-76 m, y en un año 
fueron entre 1220-4800 m, sin diferencias aparentes entre machos y hembras; el tamaño del 
área de campeo y las distancias de desplazamiento tendieron a ser mayores durante la 
primavera, probablemente por corresponder con la época de celo (Martínez-Freiría et al., 
2018). Los patrones de actividad estacional encontrados en este estudio sugieren una baja 
dependencia de los factores climáticos para desarrollar actividad durante el verano y otoño 
(Martínez-Freiría et al., 2018). Este comportamiento relativamente sedentario sugiere que el 
hábitat juega un importante papel en los patrones espaciales de esta especie (Martínez-
Freiría et al., 2018). 
Más información sobre actividad en Cheylan (1986) y Cheylan y Guillaume (1993).  
 
Muda  
En el sudeste peninsular se observaron las primeras mudas en la segunda quincena de mayo 
(S. Honrubia, com. per.); siempre hay una muda antes del periodo reproductor (Blázquez, 
1993). Durante el proceso de muda, que dura 8-9 días, las culebras permanecen escondidas 
en profundas madrigueras, como las de conejos, y mantienen una temperatura corporal casi 
constante; después de la eclosión los ejemplares neonatos no abandonan el nido hasta 
realizar una muda (Blázquez, 1993).  
 
Biología térmica  
La temperatura corporal de ejemplares activos en el suroeste ibérico oscila entre 10,0-32,5º 
C, aunque la temperatura preferida para moverse se sitúa a partir de los 24º C (Blázquez, 
1993). Las hembras muestran una temperatura media (22,6º C) algo inferior a la de machos 
(24,3º C). Las hembras sin embargo muestran una temperatura corporal más alta durante el 
mes de junio, mes que concentra la mayor parte de la vitelogénesis, y en el que podrían 
seleccionar temperaturas corporales más altas (Blázquez, 1993; Feriche, 1998). La 
temperatura corporal de los ejemplares en movimiento era más alta que la de ejemplares en 
asoleamiento o escondidos (Blázquez, 1993). En el sureste ibérico se observaron ejemplares 
activos a temperatura ambiente entre 11-29ºC (22,2 ± 1,1), con temperatura corporal entre 
14-30ºC (media 23,0 ± 1,6 [d.t.]), ambas no correlacionadas, lo que sugiere que la especie es 
un termorregulador activo (E. Quirosa, com. per.). En las mañanas de abundante rocío los 
ejemplares trepan a la vegetación para aislarse de la arena húmeda y fría durante el 
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asoleamiento (Blázquez, 1993). En general, la especie mantiene mediante heliotermia una 
temperatura corporal independiente de la temperatura del substrato y del aire, por lo que es 
un termorregulador activo (Blázquez, 1993). Se han visto a menudo ejemplares activos a 
temperaturas del aire bajas, como los 12º C (Cheylan, 1986; Blázquez, 1995; datos inéditos 
del autor). En el sur de Francia ocuparon refugios artificiales fundamentalmente cuando la 
temperatura bajo ellos estaba entre 22 y 24º C (Jay et al., 2013). 
 
Dominio vital  
En las Marismas del Guadalquivir, en ambientes naturales, pero durante un periodo de tiempo 
de de 18 días de media por ejemplar, el tamaño medio de las áreas recorridas fue de 1,183 ± 
1,876 ha (rango 0,32-4,87 ha) y aparentemente no estaba influido por la talla de los 
ejemplares (Blázquez, 1995). El desplazamiento medio diario de los ejemplares activos fue 
mayor durante el verano con respecto a la primavera, y similar en ambos sexos (Blázquez, 
1993). Estos valores son los más elevados entre los encontrados para los ofidios ibéricos. Se 
observó en ejemplares radiomarcados que no se mueven en un área definida, y que no 
vuelven a los mismos lugares de asoleamiento o de refugio, sino que muestran tendencia a 
moverse al azar (Blázquez, 1995). En el levante ibérico, en ejemplares radiomarcados en 
cultivos abandonados de cítricos, el tamaño del área de campeo osciló entre 7833-47982 m2 
y la distancia de desplazamiento durante un año entre 1217-4759 m, ambos parámetros no 
relacionados con el sexo o la talla de los ejemplares (ver la forma de las áreas de campeo en 
Martínez-Freiría et al., 2018).  
 

Patrón social y comportamiento 
Por lo observado en la naturaleza, se supone que los machos realizan bola de cortejo en la 
época de reproducción. Ver apartado de Biología de la reproducción y de Actividad. 
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